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LOS INSTITUTO MILITARE ^ 
Y E L 

m S i l 

E l discurso proiruí ie iado por el^señor 
Canalejas en Pamp!on.a sig3iiñc;a, dentro 
de la política e9p;aüeia, la ruptura de 
hostilidades entre ef elemento ultramon
tano que acaudilla fBi rSr. Maura, y el l i 
beral en sus diferentes matices, que for
mando bloque, pelea por contener la ola 
negra del clericali'tsico, que: amenaza 
invadir en nuestra Ración todos los or
ganismos sociales, d cstruyeiido la fecun
da labor constituci onal y regalista de 
nuestros padres, reiaJisada a costa de 
mucha sangre y de ti tánicos esfuerzos. 

E l ilustre demócr'ata, en su discurso, 
con la prudencia del estadista, sin exa
gerar la nota del pairtMario, yria puesto 
de relieve el peligr t* que E s p a ñ a y la 
Monarquía corren, ate continuar la di
rección del país esfor. sándose por el res
tablecimiento de un p asado que no pue
de subsistir sin desdoi'-o para la Nación, 
en el concierto de la c iMl izac ión moder
na, donde habríamos de aparecer aún 
más decadentes y rebaj a á o s de io que ya 
.se nos juzga. i 

Aunque la oración del'. Sr. Canalejas se 
refirió principalmente á 3a cuestión cleri
cal, no por eso de jó de t oear en efla pro
blemas interesanl ís imos d é l a goberna
ción del país, que repreeeatan sentidas 
necesidades que hay que atender con 
preferencia, cuales son, entre otras, las 
que se relacionan con su def nsa. 

E n este sentido y tratando de ía de
fensa militar y marítima, acerca de las 
cuales el Sr. C malejas, nos consta, tiene 
su concepto formado, se o x p r e s ó en los 
siguientest términos: 

Jío les faltan á los desconflados y recelosos 
pretextos, y aún motivos, que justifiquen su 
.escepticisRio pol í t ico. Ent re Jas c a m p a ñ a s par-
iamentarias que más impresionaron Ja opi
n ión del paíSf recordamos todas las del fugo-
so restaurador de nuestro poder naval, tan 
perseveranío en combatir como rábido en oi-

• vi<lar, tan poce piadoso an taño con los que r i 
gieron nuestra Marina,, como cruel cunt-igo 
mismo hoy, cuando bajo su mando c r i s ta l i - v 
•zan los errores, Jos abandonos, las d i iap ida- • 
cionee denunciadas en las FtUpicas ó en las : 
Catilinjarias maMt iternas. jCada año que pasa 
•so arrojan millones ai már ó se dcstisan á las 

..cargas de justicia que reíprosenta el personal! 
" Y van snillonps ik-ados al mar y cargas de ; 

•• justicia satisfochas depde que al Ministerio 
^ Ssilvela-Maura y al Gabinete Maura-SilveJa ha 

sucedido el Ministre u iversal que pregidp y 
constituye el actual Gobierno,, y con Jas refor
mas navales corren pareja las reformas m i l i 
tares, reducidas ¡al derrocho, al desbara jus íe , 

.̂que se epeudaron con la famt sa amenaza de 
- mlpica&nras; Á po.mposoa anuDcios y des

ahogos de Ja ar.b¡tra;riedad, que hemos |de 
.combatir e t é rg ica y resaelíamente en cuaaiío 

;>ae abran las Cortes. 
Las bases-de la reforma era, según nos dí|e-

'Ton y^eándidamente c r e í m o s , el servicio mi l i t a r 
obüga íor io ; £sí Jo e scuché de labios del Gene-

Tal Linares, cuando se toreó conmigo la licencia 
•de embromarme enea-rgán'dome, y con gran ra
pidez y entusiasmo lo ¡hice, que sacara ai!elauíef 
Sin enmienda alguna,au proyecto de ley en e í 
Congreso 

dierta tarde, mi eloeunnte amigo el senador 
Jimenp, hizo ec la Alta Gái i í a ra públ icas inves-
ligficiones, de la.i cuaieg ros.uitó confirmado que 
ni el Gobierno, c i la Cumiismn, n i la m a y o r í a , 
bao tomado en s^rio las púWicas y soJemnea 
deciaraciones del General L i nares; actitud pe
ligrosa que puede puscitar enojos y protestas y 
que so tiene precedentes en .ninguna C á m a r a 
ponderadorji de oi^MÚn Esíad o moderno. Con
fiemos, en qu« los p r ínc ipes de Ja I^Jesia y de 
la Milicia, por sení imb-ntos de equidad., por 
amor ai proletario y al soldado, EO toleren que 
se cotice la l ibertad, la salud y la vida en anas 
cuantas poseías, impla con t r s i ac ión que degra
da al Estado, i r r i t a al .humilde y debiera ator
mentar la conciencia de los poderosos. 

Cuatro jseces, y doa de ellas con activas in 
tervenciones mías , vi eepultarpe esta refi)rma, 

- cenca ya de ia orilla, ea los fitng<os del egoísmo 
- ^6 bombres llamados á d i r i g i r ia bociedad con 

ías ejecutorias dei des i s t e rés , de la equidad y 
t̂e li benévola inc l inac ión al patronato de los 

"umilde , de ios vencidos en la iucha por la 
existencia. 

Todo partido democrá t i co tiene osa reforma 
.social su bandera; pero aún m i r a n d o . s ó l o á 
:*u Pgoíífmo, debieran pedirla con m á s ansia, 
-^fc más viva impaciencia, les partidos conser-
vafIorep; i98 preocupa tener Ja m a y o r í a de los 
sufragios en manos del puebla, y no les preocu
pa enírega*' todos ios ¿asiles en las manos de 

Plebo, 
Y la ins t rucción mil i tar , y eKtiro, y las resei> 

^ r y los servicios auxiliares do Jas armas de 
^nibflte y de los Juerpos íécnk; ís, y, en fin, 
*0<lo lo coBstituye la organiza'.ión y la ad-
Jtfui i t raeíón de un e jérci to. Se aspira t a m b i é n 
«Una farsa como Ja teor ía de las famosas«ar-
€88 de justicia. Un tiempo tuve yo preferencias 
,esueltas por una adaptac ión de sistemas ger-
^ n i c o s que tienen sus precedenteson nuestras 
^utiguas milicias; pero ahora ya lo que pido es 
¡¡n P«U8araienío, un plan, el que fuere; pero 
" 0 p8te continuo tejer y destejer, esta tela de 
*0nélope, en que se agostan todas las tentatl-

en que fracasan todas las ilusiones, 
&atre los diversos sistemas ó tipos continen-

wiea de organización mil i tar , adóptese alguno, 
j®ro no continuemos más tiempo así; á quien 

a las leyes, decretos y Reales ó r d e n e s que 
>?uran en nuestra colección Ipgislafiva railííar, 

. 0 le parecerán tan e x t r a ñ o s nuestros desas
es y ha de maravillarle que tengamos siquie-

apariencia de instituciones militares. 
•"^ podrán , con justicia, quejarse de que, 

^ j ^ ü t r a n d o el r í e sg »de la impopularidad, faltó 
jj ^í*8curso de la palabra y los votos de las m i 
cas ^ ^emocrá t icas , republicanas y m o n á r q u i -
ber n í m e8tos empeños , y aun recuerdo yo ha-
mi 5mado y votado con el Sr, S a l m e r ó n en-
reo?* y proposiciones que fracasaron ante la 
^ ^ u c i a de los ministros militares. Esa es 

^ obra nacional, á la que todos debemos nues

tro concurso; pero á la.petrificación de la rutina 
todos hemos de oponer nuestra protesta.» 

L a pintura de lo que en ia defensa mi
litar de la Nae ión ocurre, no puede ser 

u n á s exacta y ia censura por la petrifica-
i c ión en que la mantiene este malhada-
tdo Gobierno, es tan acerba como justa. 

E Q lo que particularmente se refiere 
¿á la defensa marítima, la dejación a p a -
rrenta no puede ser mayor. V decimos 
^potrente, porque el proyecto presenta
do á las Cortes para.reorganizarla, como 
unuchas veces hemos dicho, es un lazo 
tendido á los incautos para el mejor lo
gro de ciertas pretensiones que se rela
cionan con el famoso bindícaío de cons
trucción de la Escuadra; pues en dicho 
proyecto se sustentan los mismos princi
pios de arrendamiento de arsenales y 
obras en forma tal, que sólo á ese objeti
vo pueden dirigirse. 

Aunque para no alarmar á la opin ión 
públ ica se haya reducido la enorme y 
exagerada cifra del proyecto de Sánchez 
de Toca, á una suma insignificante por 
el momento, que na i a resuelve en la ur
gencia en que España se halla de re
constituir su defensa marítima. 

Pero, por lo visto, esto nada importa 
á nuestros gobernantes y da la razón al 
Sr. •Canalejas cuando en su discurso dijo 
que ea la cuest ión de la defensa militar 
del país , no les faltan á los desconfiados 
y recelosos pretextos y aun motivos que 
justifiquen su escepticismo. 

Ese escepticismo que los planes de de
fensa marít ima causan entre los políti
cos, cunde asimismo en la Marina en la 
í o r m a que más puede perjudicar á su 
servicio, pues determina entibe el perso
nal que la constituye u n desaliento de
moledor y pernioi so. 

Tiene rasón el Sr. Canalejas; este Go
bierno, funesto para el país, por toda cla
se de razones, hay que combatirlo á san
gre y fuego,, de una manera resuelta y 
decidida. 

£ n s a t f o de Huevos torpederos erj 
jffierqanie!. 

E l Gobierno alemán acaba de hacer el 
eu?ayo de los xsuHVOs|torpedos tipo «Scbi-
chan», construidos ea Elbiag, que dieron 
excelentes resuiiadosi: coja un peso extra
ordinario á boríio, alcanzaron en un reco
rrido de .muchas horas, una velocidad me
dia de 28 y medio nudos por hora, funcio
nando las máquinas admirablemente y sin 
que se produjera la más mínima vibración. 
Durante las pruebas á tiro forzado, se man
tuvo el vapor con toda facilidad y por las 
chimeneas apenas se veía salir el luno. 'Sa 
vista de resultado tan satisfactorio, el Go
bierno alemán ha re?ueito construir una 
divifión compuesta de 12 torpederos de 
este<jipo. Alemania contará, terminados és
tos, con 140 torpederos, de 50 á 150 tonela
das de despíazamienío, á más de los 90 de 
mayor tamaño que ya posee ea la actua
lidad. 

JííuevaFPente se han echado á volar ru
mores de próxima modificación ministe
rial, segúa los cuales, el actual ministro de 
jornada pasaría á Gobernación,dándose en
trada en el G ibineteá algunos caracteriza
dos ^illaverdistas. Gomo el jefe del Gobier
no ha dicho reciontemante que no hay cri
sis, ni la habrá en mucho tiempo, nadie ha 
tomado en serio esos rumores, pero evi
dencian, por su origen, que en el seno del 
Ministerio hay malestar. 

Al propio tiempo, el presidente del Con
sejo de Ministros ha manifostado su «ar
diente» deseo de tener enfrente un parti
do liberal fort í s imo, lo cual es un medio 
indirecto de proclamar la división de la 
familia liberal. 

E l flaco del presidente del Consejo es 
definir, y ahora, definiendo la situación del 
Gobierno, dice que la vida de éste no de
pende de tener ó no enfrente un partido 
fuerte. 

Esto confirma que la noción que los ac
tuales gobernanteá tienen ó afectan tener, 
de lo que es la función de gobernar no es 
la verdadera, ni por da contado, la consti
tucional. 

De ese error saldrá muy pronto, á su pe
sar, el jefe del Gabinete, convenciéndose 
por sus propios ojos de que la cohesión l i
beral implica su muerte política; porque 
laa corrientes no van ya solamente contra 
la entidad del Gobierno, sino contra la po
lítica exclusivista y absorbente que repre
senta. 

Loa exclusivismos y las absorciones de 
gobierno pasaron ya hace mucho tiempo, 
para no volver, y aun cuando ahora parece 
que resurgen, es nada más ilusión óptica. 

Todos los síntomas son de que la política 
imperante está en peligro de disipación, 
Nada valen los e.-fuerzos que se hacen para 
contenerla; ha perdido el equilibrio y se 
inclina y caerá para no levantarse jamás. 

Los que más anhelan su caída son los ele
mentos acoplados á la situación, proceden
tes del antiguo partido conservador,á quie
nes con el exclusivismo y la absorción im
perantes se trata de arrebatar su programa 
constitucional, aqnél que forjó el insigne y 
malogrado Cánovas ael Castillo, cuya pru

dencia «dió tintes de tolerancia á la Restau
ración y conquistó en la Regencia el sufra
gio universal y el jurado.» 

E l presidente del Consojo de Ministros 
está solo, sólo con sus sacristanes, que le 
abandonarán en cuanto "se cierre la nómi
na. Ha ido demasiado deprisa, con dema
siada impaciencia á conseguir en un minu
to lo qne para fuerzas más titánicas que las 
suyas habría exigido una evolución de cen
turias. 

L a revolución desde arriba se les desha
ce entre las manos. No podrá como César 
vanagloriarse de ir, ver y vencer. E l presi
dente del Consejo de ministros es un so
berbio fracasado, ó ün fracasado soberbio 
que no ha m0*^Hw!«5"iti« éísfaticias y que 
se encuentra ahora en el momento culmi
nante del más gigantesco salto en las tinie
blas. 

E l Convenio con Roma ha sido su mag
nífico trampolín; el esfuerzo ha sido ex
cepcional, pero la catástrofe y el espanto 
van á ser monumentales. 

PICADURAS 

Entre los telegramas que publican los p e r i ó 
dicos, hay uno de Wathlngton. diciendo que ha 
llegado á aquella capital un agente de la Com
pañ ía «Siberia del Nordeste», llevando dos pul
gas siberianas, que tiene el propós i to de vender 
á Mr. Charles de Rosíchi ld, en la suma de 25.000 
francos. 

Esto llama la a tenc ión ¿verdad? Pues todavía 
hay algo m á s extraordinario, y es que ese 
Mr. Rostchil tiene, según los per iód icos , una 
colección de pulgas en un pabel lón de T r i g -
Park, y hubo una época en que 61 mismo orga
nizó una exped ic ión ár t ica para buscar pulgas 
en las regiones polares. 

¡Pulgas polares! Así como se dice del agua 
que algo t end rá cuando ia bendicen, se puede 
creer que algo t e n d r á n esas pulgas cuando se 
IJJS busca con tanto atan entre los hielos. 

No, no debe ser Mr. Rostchild hombre de ma
las pulgas, puesto que por una sola pareja pare
ce dispuesto á dar 25.000 francos: pero acaso ha 
errado el camino yéndose á buscar esos insec
tos al polo. 

Las pulgas, buenas ó malas, sólo sirven para 
picar y para saltar, dos «funciones» que en Es
paña constituyea algo más que un arte. Las 
pulgas españolas , sumamente finas, pican que 
rabian, como dijo el otro, y saltan á las m i l ma
ravil las. 

Como que las hay que paitan con una facilidad 
pasmosa, desde,un gorro fr igio á un sombrero 
de teja, picando en el camino todo cuanto les 
sale al paso, las leyes orgán icas , los reglamen
tos especiales, las ordenanzas y pragmát icas 
constitueionaítís, , levantando ronchas como 
montañas y dejando el sistema ropresentativo 
y polí t ico hecho una verdadera criba. 

Acaso Mr. Rostchild quiera sus pulgas para 
exhibirlas, al modo como los grandes estadistas 
exhiben sus programas y fórmulas de partido, 
para explotar al pa ís y hacerse, como quien d i 
ce, los araos del cotarro. 

É n España Mr. Rostchild pod ía , á muy poca 
costa, quintuplicar su caudal exhibiendo las pul
gas t i jerianas, porque es justamente el país 
más m a n s u r r ó n de la tierra, que n i se pica, n i 
ee corre por grandes que sean PUS catástrofes. 

España no tiene la pues á l'oreille, y aun cuan
do goza fama de n'étre pos endurant, todo lo 
aguanta, todo lo soporta, hasta las «salpicadu
ras» de la diplomacia internacional. 

Sin quitar n i poner nada de lo suyo á las pul
gas polares, es un deber de patriotismo sacar la 
cara por las pulgas ibér icas , ó si se quieren his
panas. 

Serán chiquititas, pero... negras y finas como 
ellas solas. Se d i r ía que no pican, sino que aca
rician; que en vez de saltar, bailan; y aun cuan
do se dejan sentir, se pasean con tal suavidad 
por las inlimidade.-, que no han picado en un si
tio cuando ya se las siente en otro. Son uaas 
señoras pu.'gas, las pulgas españolas . 

Ahora parece que algunas gnutes demasiado 
levantiscas se proponen perseguirlas, extermi
narlas, bloque... arlas. ¡Empeño inútil! La pulga 
hispana salta eomo eJJa sola, y si en vez de tener 
un miJ ímetro de estatura, tuviese miJ, es decir, 
un metro, no t endr ían los a s t rónomos mejor ca
balgadura para visitar las estrellas. 

Y a d e m á s de finas, baratas. Por 25.000 fran
cos podía comprar Mr. Rostchild, no doá, sino 
todas las pulgas que existen ea el te r r i tor io es-
p a ñ o ^ con las cuales podr í a volver locos á to
dos los habitantes del planeta. 

Afecl t inart . 

POLÍTICA 

RETO TRASCENDENTAL 
Las primeras noticias recibidas acerca 

del discurso del Sr. Cana'ejas en Pamplona 
hicieron sonreír á los ministeriales.—¡Bah! 
(se dijeron) ¡Fogatas de virutas! Pero des
pués, han leído el discurso íntegro, con la 
pía intención de buscarle los puntos theos, 
y se les ha helado la sonrisa en los labios. 

Con esa admirable labor oratoria resulta 
que ahora es cuando verdaderamente tie
nen programa, no ya los liberales domó-
cratat», sino los españoles que no van por 
cálculo, por egoísmo ó por miopía mental 
«¡^inmpre p'atra^!>. 

Todos sabíamos lo que era el clericalis
mo, pero no áéeiptáUaítitos á definirlo. E l se
ñor Canalejas ha tomado sobre sí e?a obra, 
yt lo ha retratado de cuerpo entero. Ahora 
ya le conocemos todos. 

Después de la definición, algo más tras
cendental. E l compromiso solemne de de
nunciar el Concordato cuando los liberales 
estén en el poder, que es el primer paso 
para extiip ir de raíz el cloricalisrno. 

E l Sr. Canalejas, apoderándose mágica
mente del sentimiento nacional, no quiere, 
y lo dice rotunda y categóricamente, que • 
invocando una religión de amor y de paz, i 
de caridad y de perdón, ee comorcie po- j 
lítica y arteramente cou los iatereses pú
blicos y privados. 

«Contra eso—dice—hay que defenderle, 
no desdeñándolo, no sustrayéndolo al tú- \ 

nocimiento público, para que no seamos los 
liberales extranjeros en nuestra patria, 
siervos en nuestra familia; rechacemos 
enérgicamente la hipocresía de una sumi
sión falaz é interesada, tornando por los 
fueros de la libertad de conciencia.» 

Con ésto, el ilustre orador demócrata ha 
arrancado el antifaz... «á los que desde la 
cabeza del banco azul cantan las glorias de 
los frailes y dejan aplaudir las alabanzas 
de la Inquisición», y «á los que poniendo 
su veto á que los ministros del Rey le 
aconsejen visitar la gran urbe latina don
de por tantas razones de interés público se 
habían esperado para el monarca y en su 
representación para España expresivas de
mostraciones de amistosa vecindad.» 

Los ministeriales han podido ya conven
cerse de que el discurso del Sr. Canalejas 
es un verdadero reto, al que no pueden 
menos de acudir, sopeña de dvjar entre las 
zarzas del poder las pocas lanas de since
ridad constitucional que les quedan. 

L a tr ascendencia del acto político reali
zado por el Sr. Canalejas, es inmensa. Los 
liberales se comprometen á denunciar el 
Concordato cuando sean poder, y á no ne
gociar otro, conservando las mauos dei Es
tado completamente libres para legislar en 
materia de Asociaciones. 

¿Qué quiere decir eso, si no que se nie
ga legitimllad constitucional al clericalis
mo que hoy está entronizado en el poder, 
bajo la forma de política circunstancial? 

Daño inmenso ha inferido el Sr. Canale
jas á los re>tos de la famosa Uuión Conser
vadora, que hoy está en el poder, porque 
los mismos conservadores históricos se 
apresurarán,al percatarse de la trascenden
cia dé su pasividad, á dejar de ser cómpli
ces en los crímenes políticos que se están 
cometiendo á la sombra de 4a bandera del 
partido conservador. 

Oiganlo y sépanlo los ministeriales. 
Frente al <captador humorista de la con
fianza regia, tutor con relevación de fianza 
de las mayorías», freute «á esa especie de 
partido católico», se levanta una fuerza in
contrastable, que dice por boca del Sr. Ca
nalejas: «Estamos unidos todos en la pro
testa enérgica, resuelta é inquebrantable 
contra el proyecto dj Concordato forman
do bloque.» 

Y después de eso, unidos también «para 
transformar y en plazo uo lejano suprimir 
el impuesto de consumos, y para borrar de 
nuestras leyes la iniquidad de ia redención 
militar á metálico.» 

Los liberales demócratas tienan ya un 
programa.^, y ios ministeriales una sepul
tura. 

HIGIENE NAVAL 

B U Q U E S A P E S T A D O S 

Hace una veintena de años , nadie podía ima
ginar que las ratas, en los buques, fuesen otra 
cosa que roedores?, insauiabies, capaces de des
t ru i r iodo cuanto se poue á su alcance. 

Guando se ha sabido que a d e m á s son el me
dio transmisor del microbio que engendra la 
peste, se ha levantado contra esos pequeños ani
males una cruzada de exterminio. 

Los servicios importantes que el ác ido sulfu
roso está prestando para la des t rucc ión do esos 
roedores, alejan m á s y m á s el peligro del con
tagio de Ja peste, por cuya razón cada d ía au
mentan las aplicaciones prác t icas de ese agente 
ües t ruc ior . 

Poco á poco ha ido ganando la confianza de 
las autoridades m a r í t i m a s y sanitarias en los 
puertos, así como do los armadores y capitanes 
de los buques, y hoy son ya muy numerosas las 
poblaciones y compañ ía s de u a v e g i c i ó n que 
adoptan ese importante medio do defensa con
tra i a peste. 

Desde hace dos ó tres meses, el doctor L o i r , 
antiguo director del Instituto Pasteur, en Túnez, 
está efectuando un viaje á las repúb l i cas sud
americanas, para estudiar p rác t i camente el me
dio de prevenir la peste destruyendo las ratas 
á bordo do ios barcos, y en los puertos que por 
sus condiciones de salubiidad están m á s ex
puestos al contagio de tau terrible dolencia. 

Los resultados obtenidos, principalmente en \ 
Río Janeiro, exceden á toda ponderac ión , y la 
hermosa capital b ras i l eña puedo estar satisfe
cha de haber confiado ia defe.isa de su salud 
pública y de sus cuantiosos intereses comercia
les á la apl icación concienzuda de los nuevos 
procedimientos. 

Gracias á ellos, Río Janeiro no teme ya como 
antes la llagada do buquej apestados, y eu vista 
de tan brillante éxito, ha utilizado en tierra los 
miamos mtidios que se aplican en los barcos 
parn prevenirse contra la pCote. 

Ahora, en las alcantaiilias y sumideros públi
cos de aquella ciudad, se invoctau grandes can
tidades del indicado gas, que se produce e:i con
diciones adecuadas por medio del aparato Clay-
toa, que tan r á p i d a m e n t e se ha dado á conocer 
en todo el mundo. 

E l nuevo sistema goza de ventajas positivas 
y está exento de los inconvenientes que en d i 
versas ocasiones ha producido e l empleo del 
azufre á bordo de los bnreos. 

Por e>ta causa, la pest • ha dejado de ser un 
motivo de alarma, ab r i éndose paso con faci l i 
dad las nuevas ideas, ex t end i éndose por do
quier, en las estaciones sanitarias los medios de 
ues infocción.—X. 

EL M p W f i B 
No debemos escatimar nuestra satisfac

ción, y hasta prodigar nuestros aplausos al 
General Linares, actual ministro do la Gae-
rra, por la biea pensada y meditada orga
nización que acaba de decretar para que 
en todos los ca-os, aun en los más apura
dos, aquella apartada provincia española 
pueda aprovechar los medios y elementos 
con que cuenta en sí misma, para defen
derse en caso de guerra con una potencia 
marítima, teniendo en cuenta lo pobre y 
deílcieute que es nuestra Mirina de gue-

Dos otilolonos d i a r i a s 

rra, y que podrían quedar incomunicadas 
con la Península. 

L a pasión política no debe c^^Hr á nin
gún español, hasta el extremo de no reco
nocer lo beneficioso de esta organizació-;; 
pue* sobre toda clase de miras está Blfm-
pre la de la defensa nacional; y aquéllas 
islas son una provincia española y un pe
dazo de nuestra misma patria, que hay que 
procurar conservar. 

No existe, desgraciadamente en el mon
do nada perfecto, y toda obra humana está 
llena de ventajas y de inconveniente?; 
más así en las ideas como en las personas, 
cuando evidentemente sobrepuja lo bueno 
á lo malo, sin vacilación alguna, hay que 
decidirse por lo que aparece mejor, y esto 
es lo que ha hecho el General Limire*, di
cho sea en honra suya, pues en la t¡ioder^;t 
organización dada al Ejército de Canar-í s, 
la-; ventajas son inmensas y los méouv 
nientes, que también los indicaremos, de 
muy escasa monta, al menos por ahora, 
dados los ejemplos que la historia registra 
y la abnegación y el patriotismo de los ha-
bifantes de las islas, demostrado en todas 
ocasiones. 

No ha podido el legislador extender su 
ecfera de acción más que á la población ci
vil, que pasa por las filas y recibe instruc
ción militar; pero si se observa que los 
5 003 hombres de todas armas puedan ele
varse á 20.00D, s.n buscar ajeno auxilio, y 
fdempre dentro de su territorio y aun do 
su isla, se comprenderá que teniendo á 
mano el armamento, artillería y d^más 
me lios de acción, la defensa qne se haga 
pue ie ser muy eficaz, y más tratándose de 
hombres que, por ser de allí, conocen to
das las calas y lugares de desembarco, y el 
terreno palmo á palmo, para que, aun to
mado el litoral de las islas, se pueda llevar 
la defensa en el interior á un grado heroi
co, de que ya nos ha dado ejemplo la his
toria; pues torundas las Palmas por el ho
landés Vander-Doez con un cuerpo expedi
cionario, se r tiraron sus defensores al 
Lentiscal, cerca de Tafira, desde donde re
chazaron e! ataque de un cuerpo holandés, 
les hicieron abandonar la ciudad tomada 
hacía varios días, y reembarcarse precipi
ta mente. 

Hay que tener en cuenta que, aunque 
deficientes, estaban organizadas para su 
defensa con regimientos provinciales y coa 
fuertes en las costas; infantes y artilleros 
eran hijos del paí^, y se bastaron para re
chazar en Tenerife al Almirante Egués y al 
gran Nelson, que sufrió allí el único revés 
de su gloriosa carrera. 

Mas también cuenta la historia que l legó 
el caso en que los coroneles de los regi
mientos provinciales, que disponían á sa 
antojo de sus soldados y colonos á la vez, 
hubieron de imponerse al Capitán general; 
y fué preciso irles restando mando y auto
ridad; llegando á tal extremo el abandono 
en que militarmente quedó la defensa, que 
para todo el archipiélago, existía un solo 
batallón en Santa Ciuz do Tenerife y éste 
mantenía en armas una sola compañía, pue
de decirse que á jornal, pues por cierta 
cantidad habían el servicio que les tocaba 
á los demás, y con una compañía de arti
llería que se relevaba cada dos ó tres años, 
y cañones de la época de Carlos I I I en po
co número y casi inútiles, llegamos á tener 
á Canarias en el mayor abandono. 

Se creó; no hace muchos años otro bata
llón en Las Palmas y así estaba el Archi
piélago cuando entalló la guerra con los 
Estados Unidos de América. 

Entonces se quiso hacer todo en pocos 
días, resultando imposible construir bate
rías que requieren muchos meses; se man
daron fuerzas de la Península, se echó 
mano de los hombres del país que pudie
ron encontrarse; sin armas, sin uniformes, 
sin municiones, y á la carrera se trató de* 
improvisar lo que requiere tiempo, medi
tación, y aun años de preparación. 

E l sistema regional que se ha implantado 
es el mismo que exi-te en Francia, en Ale
mania, en Italia y hasta en Rusia y el J a 
pón; es lógico y convenie!\to en todas par
tes: y lo es más en provincias apartadas; 
pero dados ios desplantes bizcaitarras y ca
talanistas, puede envolver algún peligro. 

¿Los habrá en Canarias en el porvenir? 
Hoy se puede asegurar que no lo hay y 

menos con las rivalidades que existen en 
las dos principales itdas. 

Los recuerdos anteriores á la conqmsta 
son desahogos inocentes, sin finalidad al
guna. E-te peligro es remoto, y es, sin em
bargo el único inconveniente de la organi-
z ición nueva: en cambio, las ventas* son 
efectivas y de momento: allí ao había or
ganización y ahora la habrá. 

Está más obligado el caballero y el hom
bre, en cuya lealta i so fía qua aqnéi á quier-
so le trata con suspicacia y con desconfía"-
zas y ¡a defensa si llegara el caso será hon
rosa y hasta heroica, pues al defender á ia 
Nación española, se defiende también allí 
el hogar sagrado, la tierra en que se ha 
nacido y cuanto puede estimular al he
roísmo. 

No son sólo los que reciben instruccióa 
los que empuñarían las arma?; lo serían to
dos, pues para este caso no habría excen-
cinnes y ya demostraremos que puede du
plicarse el número, llamando á los exce
dentes de cupo y á los redimidos 

Entretanto la labor del general Linares 
que no en balde visitó las islas y ha e í 
diado el asunto sobre el terreno, es de 
aquellas que en otro país, más ouidadoso 
que el nuestro, le hubiera creado la mere 
ci la fama a que es acreedor por su taleito 
y su patriotismo, previsor para el porvenh-

Manuel O í a » y Rodbrisrnex. 
Mwfcid 13 d« Septiembre de tm 
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NOTAS DONOSTIARRAS 

D S S D ^ MIRA.COHCÍHA 
Ignoro on el momento de escribir estas l íneas 

l o que en el reato de España hab rá ocurrido 
ayer, domi'>g >, con ocasión de comenzar á re
g i r la ley dni d iscanso dominical; e j posible 
que en alguna población se haya ex' itado más 
de lo iHHiv.Miionte algún... patrono y huya sido 
precisa la inturvonpion do la aut j r idad. Lo que 
ai p u n i ó asegurar es que on San Sebast ián no 
o c u r r i ó nada do particular ayer domingo, nada 
desagradable», pues grato y plausible sí so pudo 
registrar no poco, y cuenta que no se r ía porque 
de Madrid no vinieran, en letras de molde, 
aires de fronda qu^ parecían augurar un día 
aaagrionto para España.. . 

E l comercio pe rmanec ió ¿oí) él cerrado, casi 
como en los domingos anteriores, pues el des
canso dominical en los cornercios y en múl i -
ples tulleres y f ib r i ca i , en la mayor ía , ya esta
ba ost ibleci lo . Sólo v ióronse abiertas las car
n ice r í a s , las boticas, los estancos, las confite
r ías , las b^rberUíS ¡las tabornas! • 

Sibiondo que las pe luquer í a s so cerraban á 
lar i once, mo d i r ig í á una do ollas á las nueve y 
m e d í a . 

En el eitableclmiento había más clientes que 
de ordinario y los manceb js trabajaban con 
afán . 

En todos loa espejos se veían fljonomías de 
vigorosos arregladores de la nación, hablando 
sin cesar. S i lo callaban los mancebos 

Los parroquiano*, que el que más habr ía te-
n i lo que madrugfir, por toda molestia, para i r 
á la pe luquer ía , hablaban del descauso: 

—¡Mire u-Ued quo estar abiertas las tabernas! 
—Por supuesto que esta ley no dura dos se

manas. 
— ¿ H i visto usted cómo andamos de l ibertad, 

don Fulano? 
—A-ií está España. . . 

comenzaba ayer á regir el descanso dominica l , 
el que ya está imfjl'infaflo hace artos en su na
ción, en Alemania, en Aus t r i a -Hungr ía , l iól^i-
ca, Dinamarca, en los atrasados Estados U n i 
dos, en la liberal, <1H veras, Inglaterra, en No
ruega, en Saéol», en Rusia, en Suiza... contra lo 
quo suponía el amigo do don Fulano, con gran 
sorpresa do éste, que se hubiera conformado 
con que la ley, aunque mala, fuese copia de lo 
que en el extranjero suponía estaba en viíyor... 

Loa alom mos, en fin, porque ayor y hoy en 
San Sebast ián son los alemanes del Meteoro los 
que privan, asistieron al Casino, y hoy, despuéa 
de visitar l a i Exposiciones do Industrias regio
nales, la nouble Etnográfica, el Museo mun ic i 
pal y admirar calles y paseos subieron al Ulía, 
llegaron á Hornani y Renter ía ©n ráp idos tran
vías que atraviesan panoramas he rmos í s imos , y 
a l recogerse en el barco que en breve zarpa' á 
es seguro que l levarán improá ión bien distinta 
de la esperada, y en el l ib ro de notas sus t i tu i rán 
en la hoja destinada á la inevitable corridfi de 
toros, recuerdos de algo más culto y ar t ís t ico, 
reflejo do una nación que desoa entrar en caja... 

Por lo demás , ayer 11 de Septiembre de 1904, 
p r imor ufa en que r igió la infausta y t i ránica 
ley del dobeanso dominical , no han temblado 
las esferas como no pocos... patronos deseaban 
con la mejor in tención . 

E F E . 
12-9.4. 

Desde Barcelona. 
10 do Septieynbre. 

Hoy ó i m ñ m a , es esperada en este puerto la 
fragata do nacionalidad alemana Moltks, bonito 
buquo escuela do guardia i marinas, de 600 
toneladas de desplaz ¡mionto y andar de 18 m i 
llas por hora. P e r m a n e c e r á varios días en este 
puerto, visitando luego algunos puertos de Mo-

. norca, Alcudia, Pullensa y Palma, en el ú l t i m o 
r i " ? i ! . f ^ no?) cada cual ^ de los cuajes p e r m a n e c e r á tres d ías , empren hace lo que le da la gana 

Un caballero alarmad ».—Pero qué ¿no está 
copiada la ley del extranjero? 

—¿Q IÓ ha de estar? (luspreciativamente). 
El caballero alarmado: 
—Toma, yo creía.. . Con qn*»... NI ESO? 
Esto escena ha ocurrido. Tengo testigos. 
—Pero, ¿oómo quiere usted que en e x í m n -

;er« ataquen la libertad ind iv idua l de esta mp-
nera? 

Y así continuaron tiroteando argumsntjs los 
clientes. 

LOJ mancebos callaban y sonre ían . Sólo ha- •) 
biaban para decir: cOhico, agua». «Cómo le pon
go el bigote, ¿^on sor t i j i l la ó natural?» 

A l salir de la pe luquer ía t ropecé en la calle ; 
coa un cartero, portador de una val i ja colgada 
al hombro. Mu adelanté y al paso le dijo. f) 

—Q ié ¿ustedes no descansa^? 
—¿Descanso? Valiente l^y... Todos descansan ] 

menos nosotros y ¡If)? tabernero*!, para que el l 
obrero se envicie más de lo que esti. Q \é na- <; 
c ióa . En todas partas se descarna. Los j u l i o s , I 
los moroi», los protestantes. ¿Qué hizo Jesucris- \ 
to? Al sexto día descansó. 

Pero como aquí no h iy ninguna re l ig ión , no 8 
hay más que privilegios: unos descansan y otros Ü 
trabajan. No se hab rá quedado calvo el que es
c r ib ió esa ley... 

El discurso del cartero se presentaba largo y 
mo despedí de él. Casi i n t e r r u m p i é n d o l a y m© 
d i r ig í al puerto, en donde desembarcaban tres- ! 
cientos alemanes qu'*, alegres, saltaban al mue
l le y d i r ig ían la mirada á todas partes, como 
s o r p r e n d í los gratamente del espectáculo que 
presenciaban. 

A l verlos entrar on la Alameda y dir igirse 
casi en proces ión al estanco p r ó x i m o en busca 
nuestros cigarros y cerillas, experimentaba y o 
cierta sensación de alegría. . . Acordábame de la 
ley del descanso dominical y de que merced á 
tan, por algunos r i d i -uluada ley, ea los d í a s 
qu^ pe rmanece r í an esos trescientos alemanes 
en SanSobasb ián , no verán una corr i a d o t o -
ros, no se irán á su patria con la idea de que en 
España no se concibe otra Rosta quo la corr ida 
de toros, en la que tienen que rodar por el sue
lo , ensangrentados, toros, caballos y tul vez 
hombres... 

En cambio pu i ie ron contemplar ea la Alame
da un an imad í s imo paseo en el que una nume
rosa orquesta interpretaba un coac ie r tó clásico 
de primera. 

A la misma hora, por la mañana , pudieron 
presenci i r un concurso de orfeones. 

Por l i tarde, los alemanes concurrioron á la 
a r t í - t i c a y cnlta batalla de flores que se cele
braba en la Avenida de la Libertad, s e n t á n d o s e 
en lu^ar preferente, merced á la amabilidad del 
Ucalde, que in te rpre tó cuinpl l lamente la con
dic ión de hospitalaria que tiene esta hermos í 
sima capital, y desde aquellas sillas pudieron 
t< s alemanes contemplar una sociedad alegre, 
entretenida en una fiesta encantadora y m á s 
larde á nuestro joven monarca, al que el pueblo 
ovacionaba é inundaba de flores, luchando de
nodadamente con vigor y entusiasmo con cuan-
toa lo arrojaban confettis y florea, haciendo re
trocede'- á no pocos incansables guarreros... 

Y al retirarse los a lómanos al «Meteoro», el 
hermoso barco que surge en la bahía y que tan 
tristes recuerdos evoca, pues fué el comprado 
en momentos de pura angustia para esta patria, 
se p r t í g u a t a r o n : - ¿ Y cómo no hab rá habido co
r r ida de toros? En te rándose de que en España 

FiitOT bel " m m B n s p m , 

diendo á ú l t imos de mes el viaje á la Amér ica 
^ Central. Dicho buque va mandado por el Go-
I mandante Mr. Alex Fourd. 
I — A las cuatro de ayor tarde fondeó en esto 
¡ puerto, amarrando sus cabos de popa al muolle 
| de Atarazanas, f ren toá la Aduana,el y a t e á vapor 
5 t rancé*, Jeaanne Blanclf}, al mando del capitán 
1 Mr . J^an María Durand. Dicho yate, que hace 
l unos cinco años que visi tó nuestro puerto, con-
i duce á su propietario Mr. Rod^lpho Fauiquior 
I y su séqui to , y procede de Ccitce, zarpando luego 

con rumbo k Marsella. 
I —Eáta tard13, á las cuatro, za rpa rá con rumbo 

á M i u ü a y escalas el vapor correo Alicante. La 
, correspondencia se a d m i t i r á en la Administrac-
, ción central de Correos hasta dos horas antes de 

la salida de dicho buque. 
I — H i salido del dique, l i m p i o de fondos el 
| vapor TifWa, de la casa T i itoré y C". E l vapor 
j f rancés Gal iar i está p r e p a r á n d o s e para entrar 
l en él para reparar el casco. 

des tacándose en la obscuridad con el resplan
dor cobarde de su minúsculo alumbrado. De
t rás y por encima del respaldar de cuevas en 
que me apoyo, los montes vecinos que parecen 
unbos y las nubes deformes que parecen mon
tes. Delante, el Medi te r ráneo que r í e , quo se 
arrulla, que so canta, quo se desborda espumo
so en su copa inmensa. 

Mis ojos, entornados por la p re s ión del mis- « 
torio, recorren soñol iontos la senda de plata 
trazada por la luna sobre las tranquilas ondas; 
y heridos por el cabrilleo deslumbrador de las ¡ 
pequeñas olas que juegan á destellos, cnbrfén- j 
doso de escamas,buscan descanso en la contem
plac ión de las negruras del horizonte, en las | 
que, como estrellas caídas al ras del agua, par
padean las débi les lujecillas que dennneian la 
misteriosa labor de los obreros do la pesca. 

Tumbado al bordo del mar, recibiendo en la 
boca bosos de b?'isa, en los pies caricias de es
puma, en los o ídos h dagos de misterio, en el j 
alma los suav í s imos efluvios que se desprenden \ 
de lo infini to, y en el corobro la dulce o m b r í a - i 
guez que producen las tentaduras emanaciones [ 
do lo desconocido, escucho las confidencias del j 
Medi to r ránoo , quien moviéndose cadenciosa- i 
monte en su lecho inmenso, busca postura para | 
soñar , mientras recibe inquieto en su nz ida su- | 
porfleie los tibios rayos de la luna e sp l énd ida 
que se estremece de placer al mirarse en las i 
ondas. | 

Una noche el mar estaba triste, muy triste; el i; 
tapiz de escamas bordado por la luna en el ca- j 
mino del sol, so rompía con las sacui i iíis del | 
monstruo; las oías, despidiendo br i l lo metá l i co » 
pe r segu íanse sin tregua para m o r i r en la arena I 
con ruido de cascada; las estrellas ocu l t ábanse | 
á intervalos de t rás de las negras nubes, quo co- i 
r r í a n presurosas impelidas por el levante. Eí 
mar estaba triste, muy triste; en su inmensa 
planicie brotaban borbotones d espuma que 
iban á deshacerse en el hueco de dos olas; eran 
l á g r i m a s ; de sus senos profundos subían rumo
res sordos, como de tempestad urdida en las 
honduras del misterio: ora sollozos; bocanadas 
de viento h ú m e l o é intermitentes embes t í las, 
estrellaban las nubes contra los flancos de la 
p r ó x i m a montaña : r r a n suspiros. 

E l mar estaba t r is te ¿y quién es capaz de ver 
impasible la tristeza del am go? ¿Gomo porrai-
t i r que gima sólo quien r ió con nosotros? 

Consoló oí mar, pero mis palabras, dichas on 
voz queda al borde mismo de las olas, no des
hicieron un solo pliegue en su ceñu lo rostro; 
s i g u i ó é i llarando, raejordicho,. rugiendo po r f 

.^~-~~me3'-*lt litlllllii 

símbolo de la guerra, ronvirtioae por obra del 
recuerdo en horr ible fantasma de la muerte. 

Y tíírt'embargo, para é l son, cuando despier
to, la primera mi iadr de mis ojos, la primera 
palabra de mis l ib ios , el p r i ner pensamiento 
de germina en mi mont'Vporque buscando an
sioso BU manantial <ie vida, he puesto mis cari
ños en el sol, y el sol viene á raí por el «ar iño 
del mar. 

M a r i a n a T n r m o . 
Badrdona, Septiembre HM4. 

M • M • — 
NOTICIAS DE MARINA 

DESDE SAN FERNANDO 
11 Septiembre. 

P a r a e l A r s e n a l . — G r é l l t i > s . 
En el expreso del sábado se recibieron en la 

Intendencia del Departamento los c réd i tos ne
cesarios para las atenciones del' Arsenal on los 
tres meses úl t imos del año ó sean Octubre, NÜ-
viembre y Diciembre. 

Consignase para el concepto de jornales pe
setas 18J.000, ó sea n 60.000 mensuales, y 75.000 
por materiales. 

D e l Uepartanterot». 
De Cartagena fué pasaportado el tercer ma

quinista D . J o s é Silva Megía. 
—Desembarca del torpedero Azor el de igual 

clase D. Diego Ramos Muñoz. 
—Embarca en dicho buque el de ignal clase 

D. P a b í o do Diego y Lozano. 
—A la Comandancia general se remite nom

bramiento de A u x i l i a r de t e rce r» clase del cuer
po de Auxil iaros de oflciaas de Marina de don 
Juan F e r n á n d e z Boada. 

— A l Intendente se remite p a r » i n f )rme, ins
tancia del Aux i l i a r de S 'mi foros D. Agust ín 
Chorat, solicitando grat if icación do di.staucia 
por estar destinado al Arsenal. 

— E l segundo Practicante graduado D. Jo^ó 
Mart ín sodcitaol abono d e d i f jrenen desue l lo 
desde el mes de Enero ú l t imo, r emi t i éndose a l 
lu ton ientH ptira informe. 

—De la Escuadra fueron pasaportados para 

parto en.el «concurso», son: 
jo, virtud. 

Honor, traba*. 

Llegó el domingo y á la hora «nunoiadai 
acudioron ul paiaoio infinitos preteudioa-
tes. 

E l Rey, rodeado de su corto y teniendo 4 
su lado á Mariana, dió la orden de comea-
zar el acto. 

Desalaron muchos hombres de todas la» 
clases y condiciones. Unos exhibían sua 
rancios pergaminos, sus fortunas eolosales; 
otros mostraban los grandes honores al
canzados en la guerra, y así fueron pasan
do, pasando, sin que ninguno llamara la 
atención de la hermosa niña que, eotr© 
tantos títulos j . honoresp.no hahía visto más-
que vulgarid ides, según ella misma decla
ró á sa padre cuando el acto- hubo termi
nado. 

—¡Señor!—ii jo un gallardo joven arro
jándose á los piós dol monarca cuando éste 
seguido de su-corte daba la orden de reti
rarle. 

—¿Quién es ese intruso? —murmuró uno 
tratando de sujetarle. 

—¡Silencio!'—dijo eí Rey-Este- j o v e n -
añadió—viene jadeante á postrarse á mis 
plantas. D.̂ j tdle que&able.. 

Los ojos del joveíi se encontraron con 
los de Mariana,y la bella niña sintió algo, 
así como una^melodíadulciisiína en su a lma 
virgen y hermosa. 

—Señor—murmuró el joven,—vengo 
desde un lugar quo e-stá á veinte-leguas d* 
esta capital, y por desgracia, he Ue/ado 
tarde; pues VHO que el acto ha terminado, 
¿Me permite V. M. que ma re t i re? 

—Hib a—respondiió el Réy—que si lo 
merece^, s i empre es tiempo pa r a premiar 
la virtud y e l trabajo. 

—Sabed,, señor—dijo e l joven—quo yo 
no he conocido á mis padres.. A los diex 
a ñ o s e m p e c é m i p e r e g r i n a c i ó n por el mun-
do/ 'g -anán í íOme ua r>edíízo de pat5,trab Íjan-

este Departamento los segundos Contramaestres j do en las rudas faenas de l campo. Oou el 

S I M 
PRIMERA PARTE 

OBRA ESCRITA M I N G L É S * 

POR 

EL GAPITiAII MAÜBYAT; 
Tr AOUCIDA A L ESPAÜ ME 

POR D. N. F , C U E S T A 
ocho llegamos á la posada del e k f «ntey el 
castillo, donde nos detuvimos un cuarto de 
horá para mudar de tiro 

Estaba yo mirandr la pintura que repre- \ 
«entaba la figura del elefante con un casti- j 
lio en el lomo y recordando el castillo : 
de Alenwizk que era el único quo había : 
visto, para calcular por él, el tamaño y e; i 
tamaño y el pê o que el animal llevaba, ad- | 
mirándome del estupendo tamaño que de- ; 
boría tener el elefante, cuando observé una | 
multitud reunida al ostremo de la posada, 
y preguntando á un caballero que estaba : 
sentado junto a mí cubierto de una manta | 
de viaje, si ocurría alguna circunstancia | 
extraordinaria que atrajes tanta gente, con- l 
testó: 

puente ai map 
Tengo por vecino al Medi te r ráneo . Despierto 

y para él son la primera mirada de mis ojos, 
la primera pala!>ra quo pronuncian mis labios,, 
el pr imer ponsamiouto que germina en m i 
mente. 

E l mar suele no hacer caso de mis saludos 
matinales, y micniras yo le hablo se despereza 
en voluptuosidad, pefrosca sus ondas en las 
brisas, se perfuma y viste el traje azul de los 
días apacibles. 

Durante las horas de sol, prescindo de m i 
amigo on absoluto; no se le pue^e n i mirar . Su 
vesdio , á medida que avanza el d í« , tórnase-
blanco, su resp i rac ión se vuelve fatigosa, de 
sus remos profand 'S se desprenden vapores 
calioníee, su semblante r i sueño se cubro con 
acera la máscara ; parece que hierve, d i j é r a s e 
que humea, j u r a r í a que se encoge, que se han-
de, que se solidigea. 

Pero lleg¿i la noche, y otra vez es m i amigo 
el mar; lo contemplo y rao sonríe , ; lo saludo y 
me acaricia, le pregunto y rae responde. 

E l mismo, de spués de cubrirse con manto de 
nubes ó de es t roüas , anuncia la hora de nues
tras confidencias subiendo por el talud de la 
pluya para l lamarme con el ru ido acariciador 
de sus espumas; y en busca suya voy, salvando 
el arenal coa grandes y levantados pasos; ad
m i r o un instante la intensidad de agua quo so 
confundo en brumpsa l ina con la inmensidad 
do cielo, t ióndorne perezoso en el l ími t e de l i a 
nas trazado por las olas y hablamos. 

A m i derecha y al largo de la playa, veo la 
fila escueta de barcas panzudas humilladas ante 
el abismo con las proas en alto y los m á s t i l e s 
inclinado?; m á s lejos, en fondo gris , las chime
neas de tes fábr icas e sca lonándose por grupos 
como á rbo les gigantes de bosque muerto; m á s 
lejos aún , el resplandor lechoso, la nubo de 
fobforoncia artificiosa con quo la ciudad se cu
bre al prolongar el día; á m i izquierda, el cor
d ó n fantás t ico de seres harapientos que suben 
por la arena encorvados y jadeantes, sujetos 
por mandato del hambre á la recia y h ú m e d a 
cuerda que arrastra la tupida red por el fondo 
del mar; más al lá , la r ibera describiendo gra
ciosa curva para recibir de frente las caricias 
del ga rb í , y en ella los pueblocillos l i to reños 

—No muy estraordinaria; no es mñs que 
un marinero borracho. 

Me levanté de mi asiento que estaba en 
la parte poster ior de ia plata forma del foo-
che y sne [ puse á mirar al marinero, cosa 
nueva para mí, cuando con gran sorpresa 
le vi separararso de la multitud y le oí ju
rar que quería ir á Portsmoutb. E n efecto 
trepó por la rueda del coche y se sentó 
junto amí. Yo le miré con mucha atención 
sin duda, porque rae dijo: 

—¿Qué está usted ahí mirando tan embo
bado? ¿Quiere usted coger moscas ó no ha 
visto usted nunca un hombre de mar? 

Yo contestó que nunca había estado en el 
mar, pero que iba precisamente á ser ma
rino. 

- E n toncos, dijo el marinero, es usted 
como un oso recién nacido que está por 
lamer; aun no sabe usted lo que os el mar. 
Cuando vaya usted á bordo allí encontrará 
lo que es bueno y verá que gana mas pun
tapiés que cuartos. Oye tú, mozo, dame 
otra pinta de oerbeza. 

E l mozo de la posada que estaba sirvien
do á los del ¡coche, le trajo la cerveza, la 
mitad ¡de la cual se bebió el marinero y la 
otra mitad, la arrojó á la cara del mozo di-
ciéndole que aquella era su parte. E n se
guida le preguntó: 

—¿Cuánto debu? 
E l mozo que estaba muy enfadado, pero 

quo parecía temer mucho al marinero, con

cón l ág r imas el t r ibuto de penas debido á la 
am stad. 

Entonces no hab ló eí mar. Lo escuché d i ó m e 
lás í i raa , mucha lás t ima, y lo que es peor, can 
sonie vergüenza tao grande que teutado estuve 
á sofocarla dej í n d o m o sorber por el abismo en 
u ¡o de los chupetones d e s ú s l íqu idas fauces. 
Porque lo que eí mar decía eran remembranzas 
dwco-as viejas y recuerdos dolorosos de ver
güenzas recientes. Hablaba m i vecino de t iem
pos muy remotos en los que su inmensa super 
flcie que fué teatro de las mayores h a z a ñ a y 
sus costas maravillosas s irvieron de aliento á 
generaciones vir i les , y sus senos profundos 
c o n v i n i é r o n s e en receptáculo indesbordable 
donde los r íos do dos continentes depositaron 
sus aguas y sus glorias 

Recordaba m i vecino épocas muy distantes, 
en las que ^us golfos y sus bah ías y sus puer- < 
tos y sus estrechos fueron los únicos surcados 
por las grandes naves, y en las que éi era el 
m á s azul, el má^ grande, el más noble, el mar 
del progreso; y hoy... hoy sus costas africanas 
blanquean con los re tos calcinados de las ciu-
drdes muertas, en ios rincones do Oriente se 
abren corno evocaciones do sepulcros viejos los 
fantasmas harapientos de grandezas monifica-
das, y sobre sus aguas occidentales navega tor
pemente la navecilla de San Pedro, amenazan
do hundirse en ia esleía buü ie io sa que dejan,, 
como rastro de vida, los barcos guerreros de 
las naciones bá rba ra s . Ardes fué mi mar el cen
tro del mundo, hoy es un r incón obscuro; antes 
l l amóse el mar latino, hoy se t i tula el mar de 
todos; antas era el ún ico mar, hoy es un mar 
de paso. 

Así hab ló ei Medi ter ráneo, y sus tristes pala
bras h i c i é r o n m e gemir. Aquel fúnobro romem-
ber l l evóme á tiñm,L;os muy lejanos; las histo
rias viejas aparecieron ante mis ojos escritas 
eon recios caracteres en la movible página de 
brumas y de olas; p a r e c i ó m e que de los prof j n -
dos senos del misterio éubían miasmas de pue
blos putrefactos; l legué á pensar que el abismo 

* abierto á mis pies no era un mar, si no una fo-
| sa, una fosa muy honda, muy negra, muy gran • 
| de; y por lógica suces ión do ideas ofrecióse á 
í m í pensamiento el terr ible é inevitable fin de 
l los pueblos viejos, de las naciones ca ídas , de 

las razas dolientes; y l loré como el mar^ mucho 
más que el mar, porque al fin y al cabo el. mar 
lloraba como tumba y yo g e m í a como enfermo. I 

graduados D.. Liureano Cordal y M. Francisco 
Vázquez Peralta. 

—Para Ferro fueron pasaportados los guar
dias marinas D. José Maiiuei Moreno de Gaorra 
y D. Manuel Carlier. 

— A l Suoinspecior de Art i l ler ía se remite real 
despacho de coronel para el comb'stab.o mayor 
de pr imera D. Juan González Rueda. 

—So conceda ^1 uso dn la niedu la de plata 
de D. A fonso X I I I , a l p r imer condestable don 
Manuel Quirós . 

—Se rec ib ió en la Capi tan ía general y se re
mite al brigadier nombramiento d« primer te
niente á favor de D. Jo-ié Moreno Q tesad ai 

— A l l ü t enden t e se remite instancia de ia v iu 
da del coronel D. Mirce i ino Muü tz, on súpl ica 
de abono de la boninoación de haberes ©obra
dos por su finado esposo en billetes do Cuba. 

Q U I N T O 

K L P R E M I O 
Mariana era bija del R^y de X - , el cual 

estaba orgulloso con aqné la su úutica h j ^ , 
quo en hermosura y virtud ora ua dechado. 

Cierto día le dijo el Rvy á Mariana: 
—Hija mía; tienes ya diez y oaho años y 

yo voy sien lo v¡ejo..¿Por qué no te decides 
al fin? ¿No h¡í> llama io el amor á las puer
tas de tu corazón? ¡Pien-ía, hij t mía, que la 
vida es como una gota de brilJánte rocío, 
que nace en la noche entrH los beso* do la 
brisa y el sol del nuevo día la evapora y 
conviorte en átomos imporceytihlesr: 

—Padre mío—respondió kvniñ i eon dul
zura.—Hice tienapo que pieosd en el amor 
y temo por mi liiierta I , porque eSi amor, 
con sus redes suaves y oncatotadoras, es un 
tirano. 

—Sin embargo- objetó eí R0y.—Tá eres 
buena y el tirano puedes tra-isform irie-en 
un modelo de a m o r y de virtud., ¿No hay 
en mi reino ni ogú t hombre dî -no d ) tu 
amor?; Ya sabes,, hija raía,, que uaedes ele
gir entre to los mis subdito-'. Títulos y r i -
quez te sobran. Bú^caÍ!» po' r® ó rie^que 
siendo virtuoso, tendrá, ei título pâ ra mí 
más preciado, 

Calló la aifla un momento y algo turba
da, dijo: 

ahorro adquirí un pequaño terreno. A lo» 
veinte áft&e de ed^á y diez de trabajo, era 
dueño de una bueaa hacienda.. Hoy tengo 
25 ¡(ños, j , (¿on mi capital de cinco millonea-
sostengo veinte escuelas y diez asilos. 
Creodme que, ó suerte me-ha protegido 
extraof'dinariamante, ó el dinero se ha 
multiplica lo en mis bolsillos,, porque yo 
juro á "W. M. que todo lo he gana lo honra
damente. 

—¿Ténéis mas que efecir?,—-objetó ©I Ray 
mirando a! jovea con deteníraiento. 

—Sí.:señor—añadió.—S3 me olvidaba de
cir á ¥ . M. que en la últira ^gaerra me alis
tó como voluníario, y sin duda por tai bue
na estrella, me apoderó del generaiúímo den
las tropas enemigas^.. 

S jspiró Marianá amorosamente ^ sus l a 
bios frescos y virginales pronunciaron un 
nombre. 

—¡Jnan Rusalebey! -di|d Mariana>—¿Vo»-
sois el valiente Rnsalebey?... 

—Entonad un himno á la virtud y al tra
bajo—dijo el rey dirigiéndme á sas súbdi-
tos.—Saludad a! esposo de Mariana. L a r iT -^ 
tud tiene su.premio. 

m 

PuesS-o que sois, padre mío, taa bueno, 
Desde aquella noche triste, el Mediterráneo.es \ os voy á p.^dir una graeia. 

mivooino; pero no mi eompañoro. Ya no río j —QUH tienes concedida—«onte&tó el Rey 
I al momento. 
j • —Pues la gracia «H—•Tin.rmuró la niña— 
' que aaunejéis al pueblo, que todo el que 

pero no mi eompañoro . Ya no r í o 
cuando se desborda en espumas bulliciosas; ya 
no canto cuando entonan sus olas el h imno co
losal á la vida; ya no mo refresco con sus b r i 
sas, n i me mezco coa sns vaivenes,, n i mo arru-

Aquélla inmensa sabana I se crea con títulos sufi.J'wntos para aspirar 
para mí las arideces del desierto \ á mi mano, que aaudi el d • mingó, al oala-
le espuma brotados en la í»uperfi- i cío á formular su pretensión. E i t eaüén lo

se, que los títulos que dan derecho á tomar 

l i o con sus rumores 
de agua tiene 
los vellones de 
cié p a r é c e n m e losas sepulcrales;; lo que yo c r e í 

Sitnmci&ii fie l o » e » m 3 m t i e n t e s . . 
A nuestro estimado colega XCÍÍ Correspon

dencia, le dirigen sn*» corresponsales do 
París y liondres los sigüientes telegramas: 

Telegrafían de Tokio que el mariscal 
Oyama ha comunica lo al Gobierno del Mi-
kado noticia do las operacioaes de las tro
pas japoiu sas en Liao-Yang.;. 

Anuncia además Oyama que un impor-
tmte destacamento de caballería rusa ha 
apar^oido en Puitaison, al Este d3 Y¿iataí. 

Vajnos cuerpos del Ejéreito rusOj con su 
arti Hería correspondiente, permanecen aún 
á lo largo de la vía férrea,, ocupando todo 
el territorio comprendido entre Yaatai y 
Mukden. 

St mariscal Oyama añade que las tropas 
rusas se mantienen siempre en-cmta-to 
con el cuartel general ruso, sin duda esta
blecido ©svMuk len. 

Anunoia Oyama que la^ fuerzas japone-
sos so han replegado sobre Tlrteling y dice 
que las tropas avanzan j que la situación, 
militar no es desfavorable. 

Termina Oyama diciendo, que mucha» 
compañías rusas han quedado reduoidas & 
un efectivo de 33 hombres. 

testó que le debía cuatro pequinés; y el ma
rinero sacó un puñado de billetes de banco 
mezclados con monedas de oro, plata j co
bre, y estaba escogiendo la moneda que 
debía dar al mozo cuando el cochero que 
estaba impaciente, azotó los caballos y par-
tirnogi. 

—Esto es cortar los cables, y escaparse, 
gritó el marinero volviéndose á metes todo 
su dinero en el ¡¡bolsillo del pantalón. Ya 
aprenderá usted esto, amigo mío, cuando 
haya hecho dos cruceros por el mar. 

Al mismo tiempo, el caballero de la man
ta de viaje que estaba sentado junto á mí, 
fumaba su cigarro sin decir una palabra 
Yo comencé la conversación con él respec
to de mi profesión, y le pregunté si ora fá
cil aprender. 

—No es difícil interrumpió el mariuero 
lo es para los simples marineros como yo, 
pero usted presumo que será un guardia 
marina y esos no tienen mucho que apren
der; fuman sus pipas d3 barro; dan su lec
ción por semana y pasean arriba y abajo 
sobre cubierta con las manos en los bolsi
llos. A prenderá usted á mascar tabaco, á 
beber grog y con esto y los nombres de las 
vergas y los palos, sabe usted ya todo lo 
que se exsige de un guardia marina en 
nuestros días. ¿No és verdad caballero? di-
jo dirigiéndose al de la manta de viaje. Se 
lo pregunto á usted, porque por el corte de 
gorra que lleva, me parece que es de mari

na. P i lo á usted mil perdone-* continuó ¡ pidió mas cerveza, y sietapre arrojaba el 
echándose mano al sombrero; no trato de re&io que no podía, beber á:la earr del qua 
ofenderle. la llevaba, precisamente^ al tiempo que el 

—Creo que ha dado usted poco m a s ó ¡ coche partía, y en, seguida; arrojaba el ja -
menos en el blaaoo, buen amigo dijo el ca- j rro á tierra para que el mozo lo recogiese 

A cada parada se. ponía mas borracho y. ©í* 
la última antes de llegar á Portamoutb,, 

ballero 
E l borracho entró lupgo en conversación 

con él, diciendo que había recibido su pa
ga y su licencia en Port«mouth cuando la 
fragata A u d w i u s había sido licenciada y 
que había pasado á Londres para gastar su 
dinero con sus eamaradas, porque el día 
anterior había descubierto quo en Ports-
mouth, un judío le había vendido un sello 
como si fuera de oro por quince chelines 
cuyo sello después había visto que era de 
cobre, y que por eso volvía á Portsmoth 
para darle al judío un par de ojos negros 
por su picardía. Por lo demás cuando lo 
hubiera hecho, volvería con sus compañe
ros quienes le habían prometido esperar 
su vuelta, brindando por el buen éx to de 
su expedición en la taberna del Gallo y §de 
la botella, travesía do S m M irtín. 

E l caballero de la manta de viaje, e logió 
mucho su resolución y dijo que aunque¡Jol 
viaje de ida y vuelta á Portsmouth le cos
taría doble de lo que valía el sello de oro, 
todavía valdría la pena de poner negro el 
ojo del judío. 

Lo que quiso decir con esto, yo no lo 
comprendí. 

Cuando el coche ee detuvo, el marinero 

cuando sacó el dinero para pagar,, no en-
oontraudo plato, alargó ai mozo un billete-
de banco diciendo que lo cambiase. 

E l mozo lo tomó y lo puso en t>u bolsillo 
y luego dió al marinero el cambio de una-
libra esterlina^ poro el caballoro de ia man
ía de viaje había observado que era de cin
co libras el bilíete dado por el marinero y 
entonces iu sistió ea que ei mozo, diese ©I 
verdadero cambio. 

E l marinero tomó su dinero quo el moza 
le alargó pidiendo perdón por su erro y 
poniéndose muy colorado al ver descu
bierto el fraudo. 

-Perdone usted ,dijo al marinero, 
sido meramente uaa equivocación. 

E l marinero le arrojó el jarro dioién-
dolé. 

—Eátá usted perdonado, pero le dsó con 
tal fuerza que el hombre c a / ó sin seotilo 
cu el camino; el co thero azotó los o a b a ü ^ 
y yo no supe si aquel hombre había sido 
muerto ó no del golpe. 

Mientns corría el coche el marinero 
volvió á mirar al caballero de la raaata de 
viaje y luego dijo: 
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(J{i despacho transraHído el día 11 desde 
gaopautse, por la vía Tien-Tsin, contiene 
noticias enviadas por un corre8ponsaI qu^ 
va aí<r©í?íi(io al ejército ruso. 

Dice éste quo los japoneses «stán algo 
desorientados, porque su plan consistía ea 
provocar en Liao-Yang la batalla decisiva 
que, á su juicio, hubiera dado por resulta
do la derrota compleca do los rusos.que 
ocupan la Mandchuria. 

Ahora los japoneses esperan la llorada 
de nuevas tropas de refuerzo quo cubrad 
las bajas sufridas, y con estas tropas el en
vío de provisiones. 

E n ti>do el territorio, conton > se avan-
2Í\ hacia el Norte, los camino-, ostán inva
didos por multitud de indi- aas, ocupados 
en el transporte de provisiones y municio
ne con^destino á Liao-Yang. 

Enta villa la han transformado por com
pleto ios japoneses, y en la actualidad pa
rece una moderna ciudad japonesa 

Agrega el corresponsal que los japone
ses dicen que Jos rusos han empleado balas 
dwtn-dmn, fundándose para hacer esta afir
mación en el hecho de haber encontrado 
dos de estos proyectiles en el campo de 
batalla. 

Como es natural, la afirmación no tiene 
grandes visos de certeza, á juicio del co
rresponsal. 

Otro informe de Oyama. 
Telegra-uas de Tokio daa noticias de un 

nuevo informe telegráfico enviado por el 
marisca! Oyama. 

Et despacho recibióse en Tokio á media 
noche, y en él da el mariscal Oyama toda 
«uerte de noticias acerca da las disposicio
nes adoptadas por las tropas rusas. 

Estas hállsíise situadas en los alrededo
res de Y^aíai y desde este punto á Mukden. 

Uoa columna importante de caballería 
cosaca ocupa Pentaitson, lugar situado á 
una** 24 millas de distancia de la estación 
do Yeutai. 

Otra columna rusa ocupa la poblacióq 
de Hdingihai el Norte da Piataitson y so
bre «I camino de Fouhal. 

Varios destacamentos de caballería rusa, 
acoraoañados de fuerzas de artillería, han 
seMoado su presencia en Haang Chang-
Tion, sobro el camino E ite de Muk lea, así 
como en los alrededores de Rumentzsheo, 
que los japoneses ocupan. 

Otros pequeños destacamentos de caba
llería cosaca háilanse en Franchiatun, Kus-
hutznl y Münsukachen, á lo largo de la vía 
férrea entre Yantai y Mukden. 

E l mariscal Oyama, al dar cuenta de la 
situación que otupan estas fuerzas rusas, 
expone su creencia de que todas ellas de
ben estar en constante contacto unas con 
otras, vigilando ios movimieutos del ejér
cito japonés. 

V a r i o s c o i M l í a t e s . 
En otros despachos de Tokio se trans

miten detalles de las operaciones realiza
das por las tropas del general Kuroki desde 
el día 23 de Agosto al 5 io Septiembre. 

Durante todos estos días las tropas japo
nesas han combalido coustantameüte en 
medio de lar. mayores privaciones. 

Dioe Kuroki que las tropas rusas habían 
logrado cortar ias ccmunieaciones del ejér
cito japonés. 

Las tropas de Kuroki viéronse obligadas 
á combatir sin poder comer ni beber du
rante 24 horas, teniendo que contentarse 
los soldados japoneses con una escasa ra
ción de arroz seco. 

Durante el combate que tuvo lugar en 
la noche del 31 de Agosto en Houichiakou, 
los rusos emplearon gran número de pro
yectores eléctricos, con ios cuales explo
raban el terreno enemigo y coucentraban 
el fuego de sus baterías. 

Así pudÍHron descubrir fácil menta las 
posií'icmes japonesas y hacer sobre ellas 
un fuego terrible. 

E l viernes por la tarde, los japoneses, 
después de rechazar el ataque de ios rusos, 
ocuoaron las inmediaciónes de las minas 
de Yantai y la línea de colinas que se ex
tiende al Oeste de Taiao. 

E n la tarde del sábado, los japoneses, con 
16 cañoBes, atacaron á los rusos, que acaba
ban de recibir refuerzos. 

Los japoneses hicieron avanzar una de 
sus columnas desde Pensihu ha*ta Pen-
taitsou, después de dejar un destacamento 
en este ú'.íimo punto y en seguida se diri
gieron haf ia el Oaste. 

E l domingo por la tarde ocuparon los ja
poneses la posición de Yumentziishan con 
la misma columna de tropas que había ocu
pado el viernes anterior las alturas situa
das al Oaste de Heiyingtaí. 

Esta columna estuvo largo rato expuesta 
á los fuegos concentrados de los rusos y 
sufrió grandes y dolorosas pérdidas, pu-
diendo conservar las posiciones con in
mensa dificultad. 

Los rusos cañorseaban la columna por el 
centro y ambos extremos á la vez. 

L a artillería japonesa, que estaba empla-
sada en condiciones muy desfavorables, 
sufrió también grandes pérdidas. 

E l viernes, por la tarde, tres brigadas ja
ponesas atacaron á las columnas rusas de 
la derocha y del centro, y cuando ya las 
dominaban, l legó oportunamente en su 
ayuda 1» columna rusa de la izquierda y 
los japoneses fueron rechazados. 
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La empresa cuenta con las siguientes obras nufivna: 
IWundicionea del teatro olfcico.—«Calixto y 

Melibea», de Rojas, por D. Francisco F. Vil le
gas; «La coa fusión de un j a r d í n » , de Morete, 
?v5 D-0!irlo8 Díaz Valero; «Las mocedades del 
^ul» de GuiLlón do Castro, por D. Ezflquiel 
Km-López; .«El socorro de lo» mantos», de Loy-
va, por D. Nareiso Díaz tíscovar; «El conde 
de Sex», do «Un ingenio d é l a cortes por don 
Cristóbal de Castro. 

Estrenos. - «Cabrita que Jira al monte», de 
D. Joaquín y T). fírf ir» Alvarez Quintero; Ro-
eaa de otoño», de D. Jacinto Benavente; «Manou 
Leseaut». de D. Jacinto Bentívente y D. AÍfonso 
Danvila; «Canelón», de D. Manuel Cario V Cue
to; «A fuerza de ar ras t rarse» , « F e r n a n d o E l 
Enipiazado» y «Grati tud humana» , de D. J o s é 
Echegaray; «Preocupacioaebi . , de D. Miguel 
Lchegaray; «El avión», de D. Francisco Grand-

^monttigne; «Misterio de dolor», de D. Adr ián 
Gual, traducida a l castellano por D. Luis Moro-
rote; «El mundo que viene», de D. Angel Gui-
mera; «Andrónica», deD. Angel G a i m e r á , tra
ducida al castellano por D. Luis López Balles
teros; «Añoranzas» y «La estirpe de Júpi te r» , de 
D. Manuel Linares Rivas; «Bárba ra , y «Secues
tro», de D. Benito Pérez Gaídós; «La Gui ta r ra» , 
de D. Salvador Rueda; «Icara», do D. Eugenio 
Séliés. 

Se abre un abono á 25 lunes, 25 miérco les y 
25 viernes, con la condic ión especial de que 
cuando la función co r re spond ían te al turno se
gundo, en eJ teatro Rea!, se anuncie en aquel 
teatro para mié rco les , la función de este teatro 
correspondiente á aquel mhuciyies, se traslada
r á al día siguiente juevey. 

E l abono es ta rá abierto desde el 36 de Sep
tiembre de 1904 en la Con tadur í a del teatro, de 
once de la m a ñ a n a á una do la tarde, y de tres 
á seis de la tarde, todos los días á excopoión de 
los ' íes t ivos . 

A los señores abonados de ?a temporada an
terior de 1903 á 1934 se les r e se rva rá las mis
mas localidades que entonces tuvieron hasta el 
día 10 de Octubre á las seis de la tarde. 

l i í r i e o . 
Definitivamente, el celebrado tenor D. Eduar

do B rgod, ac tuará en este teatro en la p r ó x i m a 
temporada de invierno, al frente de una buena 
compañía de zarzuela. 

Lista, por orden alfabético, de la compañ ía 
que ha de actuar en la p r ó x i m * temporada de 
invierno: 

Primera actriz, Rosario Pino; pr imer actor, 
Enrique Borrás ; director do escena, Juan Bala-
guer; actrices: Sofía A 'verá , Doiores B r e m ó n ; 
Alejandrina Caro, Concepción Catalá, Margari
ta Colorado, María Sgido, Camino Gar r igó , Pi 
lar Maten. Vicíoria Morales, Rosario Pino, Car
men Tejada, Evelina Torres y Ropai io Toscano. 
Actoreci: Juan Baiagu r, Mariano BÍVIÓS, Eduar
do Blanca, Enrique Bor rás , Manue*i González, 
Federico Gonzálvez, Juan L l i r i , Luis Mannque, 
Ricardo Marchante, Salvador Mora, Angel Sala 
y José Vico. Apuntadores: Enrique Cola, Am
brosio Pérez L iqu lñano j Antonio íjuiz. Pinto
res eseénografos: Sre^. A m «rós y Bia^cas. 

La Empresa cuenta QOO obras nuevas de los 
autOí es siguientes: 

Doña Emi l ia Pardo Bázán, D. Benito Pérez 
GaMós, D. Miguel Ramos O a M ó n , D. Seraf ín y 
D. J o a q u í n Alvarez Quintero, D. Manuel Lina
res Rivas, D. Santiago Rusiño! , D. Alfonso Dan
vi la , D. Emi l io F e r n á n d e z Vaamdndt?, D. Jacin
to Capel la, D. Francisco Acebal y otrosí 

La inaugurac ión de la temporada 3e verifica
rá el sábado 8 d^í p r ó x i m o mes.de Octubre, 

El abono queda abierto á diario por 191 fun
ciones, que empezarán el 3 d:íl p réxi rno O 'tu-
bre y t e r m i n a r á n el 16 de Abr i í /Uó 1905 (Do? 
mingo de Ramos). 

A viernes de moda por 27 f^ricionef?, que 
comprende el total de ía temporada. 

Este abono so divide en dos íú rnos impar , 
que comprende 14 viernes de moda, y par, que 
consta de 13. En ninguno do estos turnos se re
pet i rá ninguna obra. 

Departamento de Cádiz; ú 1.054.185 03 pese-
tns'del Departamento de Ferrol y á pesetaa 
281.494'63 del Departamento do Cartagena 
y ÍÍI propio tiemp > s® haoe presente que 
como se ha tenido en cuenta la permanen
cia de la Esooadra en el Departamento de 
Ferrol durante este invierno y estudiado 
las atenciones de los d e m á s no pueden 
concederse mayores orélitos y á ellos 
han de sujetarse estrictamente esas Juntas 
Administrativas; sin embargo, como pu
diera ocurrir que en algunos c t é l i t e s de 
los oonsignadoB no tuviera aplicación en 
los referidos mese=, los Capitanes genera
les da b-s Departamentos dispondrán, que 
el día 30 de cada mes se redacte y remita á 
este Ministerio un ostado comprensivo de 
las exisíeneias y créditos comprometidos 
para el siguiente mes ó para los que que
den del presupuesto y anotado convenien
temente, á fin do que la Superioridad tenga 
completa idea de cuanto se relaciona con 
los créditos y la gestión de dichas juntas, 
para poder disponer de los que no tengan 
aplicación en algún Departamento; si esto 
ocurriera. 

Se ha oonpedído la cruz de tercera clase 
del Mérito Naval con distintivo blancío y 
pensionada con el 10 por 100 de su sueldo 
hasta el inmediato ascenso, al auditor de la 
Armada D. Fernando González Maroto. 

• « 
Por el Ministerio de Marina se han dicta

do reglas para la reorganización de varias 
dependencias del Observatorio de San Fer
nando, y ha sido autoriztdo el director del 
mismo para que se dicte las disposiciones 
que crea más convenientes sin necesidad 
de formular reglamento, sujetándose de 
una manera ostricta á los eréÜÍOS consig
nados en presupuesto. 

E n cambio ha sido denegada la gratifica
ción solicitada por ei reíerido director 
para los jefes y ofiofiales de la sacción de 
intrumentos nántieo;;. 

Han sido anunciadas, para su provbnón, 
dos vacantes de prof isores de la E-íoueia 
Naval, concediéndose prórroga de seis ma
ses en sus destinos á los tenientes de Navio 
D. José González, D. L^ÓP. Herrera y don 
Angel Cervara, que en la actualidad parte-
necenal profesorado de la misma. 

N O T I C I A S DE MARINA 

TEMPORADA DE 19;H A 1905 

La comoañ ía que, bajo la d i recc ión de la se-
flora Guerrero y el Sr. Díaz de Mendoza, inau
gu ra rá la temporada en el teatro Español del 
25 al 30 de Ootubre p r ó x i m o , se compone de 
los siguientes V«1ÍOBOS elementos: 

DitvctDr art ís t ico: D. Federica Balart. 
iotrioe-'.—Alvarez, Amparo; Asquerino, Ma-

til 'íé; B .ft l i , Enca rnac ión ; Bue 'O, Matilde; Can-
ció, Muría; Díaz. Jesusn; Guerrero, María; G u i -
^jéa, Amparo; Oria, Conctípción; Sánchez, Ama-
li«; Segura, Josefa; S j á r ez , Nieves; Torres, Eu-
geniü; Vi l la r , Concepción; Vi l l a r , Dolores. 

A-toros. -Ariño, E luardf; Carsi, Felipe; Ca
juela, Fra í ic i ico; Cirera, A'fredo; Díaz deMen-
<i<jza, Feraarvlo: Díaz de Me'ndoza, Mariano; 
P e r n á UIPZ, H i l a r io ; G i l . Manriqu •; Guerrero, 
Rain >n; Ju^to, tlicardo; Mata, R u n i r o do 11; Me-
drano, Luis; Midejo, Emil io ; Palanci, Fnnc ' s -
00} Rjyero, José ; Soriano Viosca, José ; Urqui jo , 
Pranciseo. 

Cuet-po {Jansmi.—Ha sido pasaportado para 
Vigo, en uso de licencia, el guardia-marina don 
Eerique de la Cámara. 

Infanier iu de Marina—Se expide pasaporte 
para que se traslade á San Fernando, á la fami
lia del teniente coronel D. Miguel Cuervo. 

PrdctKos.-—El práctico suplente de la Coruña 
D. José Antonio Lui t iu rgón , solicita p r ó r r o g a 
de licencia, para navegar como capi tán de p r i 
mera clase de la Marina mercante. 

Marina mercante.—Solicitó examen de capi
tán el piloto D . Francisco Gallardo. 

W l lffl» # l - H l l l i nm ' 

I n f o r m a c i ó n d s M a r i n a 

Sa han dictado las siguientes Reales ór
denes. 

Concadiendo gratificación de efectividad 
á los Oaoitaaes de fragata D. Alonso Mor-
gado y Pita da Valga y D. José Boado y 
Montes, que cumplen diez años en su ac
tual empleo los días 11 y 13 del presente 
mes. 

—Concediendo dos meses de licencia por 
enfermedad, al Teniente de navio D. De
metrio López. 

Nombrando Ayudante persoual del Con
traalmirante, vocal del Centro Consultivo, 
D. Enrique Sos toa y Ordóñez, al Teniente 
de navio D. Julián Sánchez Ferragut. 

Idem segundo Comandante del cañonero 
Osado, rd Teniente de navio D. Jo^é Jáuda-
nes y Clavijo, en relevo del Odcial de 
igual empleo D. Félix Antelo y Ro?si, que 
pasa á otro destino. 

Idem Ayudante personal del Ingeniero 
Inspector de primera claáe de la Armada, 
D. Leoncio Lacaci y Díaz, al Teniente de 
navio D. Justo Martínez y Gómez. 

Disponiendo que el Alférez de navio don 
Domingo C iravaca y González, paso á con
tinuar sus servicios al Departamento de 
Ferrol, y el de fragata graduado D. Fran
cisco Serra Dairaedo, á Mahón para servir 
el destino da Ayudante da la Comandancia 
da la provincia marítima de Menorca. 

• 

Se ha dispuesto que el primer Módico 
D. Enrique Mateo y Barcones ¿b encargue 
de ¡a asistencia del personal de Marina en 
is Corta, durante el desempeño de la Co
misión en San Luis (Estados Unidos de 
América), que en Real orden de 24 de Mar
zo próximo pasado le fué conferida al de 
igual empleo D. Juan Ridondo, que des
empeña aquel servicio actualmente. 

Por Real orden han sido aprobadas las 
concesiones de eró lites para acopios en los 
meses de Octubre, Noviembre y Diciem
bre y ascendantas á 400,34P44 pesetas del 

| E l i H S t l í n t » de lierurmas Sociales. 
[ E l presidente del Instituto de Reformas 
! Sociales, Sr. Azcárat a, ha telegrafiado c m -
\ t i t a n i o al telegrama enviado por la Cá-
i / ínara de Comercio do Vinaroz el sábado 
l último, indicando sus deseos de que fueran 
í é rb i t ros para resolver el conflicto creado 
Lcon motivo de la huelga de los obreros de 
i aqueila población, los Sres. Salmerón y Sa-
¡ las F e r r é . 
! El Sr. Azeárate acepta la designación, y 
; ási se |o ha manifestado á los interesado^, 
! los cuales no dada qwe aceptarán el cargo 
; de dirimir una contienda quo tantos per-
•piicios está causando. 

* « 
} E l Instituto de Reformas Sociales so re-
I nniráinmediatamente que regreseá Madrid 
i el Sr. Azeárate, para resolver las reclama-
í clones presentadas contra la ley del des-
' canso dominical. 

lias Coi-tes. 
i Ayer firmó el Rey el decreto dando por 
• tarmioada la presente legislatura v convo-
| cando las Cortes para el día 3 da Octubre, 

Las mayorías sé reunirán en la Pra.dden-
\ cia el día 1 para oir los discursos que han 
l de pronunciar el jefe del Gobierno y el sa-
] ñor Romero Robledo. 
¡ En la Mesa del Congreso no oxicte el 
i propósito, por parte del Gobierno, de ha-
¡ car modificación ninguna, y, por lo tanto, 

recomendará á la mayoría que vote para 
los caigos que la forman á las mismas per
sonas qua ahora los ocupan. 

E l Mials íro de Estado, 
Como habíamos anunciado, hoy ha re

gresado á Madrid el ministro de Estado. 
X,os dem á c r a t a s . 

Asegúrase qua antes de la reapertura de 
Cortes se reunirán los raonteristas en el 
Senado, donde pronunciará un enrégico 
discurso el señor Montero Ríos, 

Scnadnrias vitalicias. 
I También se afirmaba anoche qua antes 
| de la apertura da las Cortes se proveerán 
| las seis senadurías vitalicias qua se hallaa 
j vacantes, reservándose dos á ias oposicio-
f nes y cuatro á los adictos del Sr. Maura. 

E l Sr. Romero Robledo. 
1 E l Presidente del Congreso, Sr. R imero 
) Roble lo, que había anunciado su regreso 
I á Madrid para el día 22 del actual, ha es

crito recientemente á algunos de sus ami
gos manifestándoles que aplazaba su re^o-

| Ipoión hasta el día 26. 
Cí>KseSo de ministros. 

1 Mañana probablemente se celebrará Con-
j sejo de ministros en la Presidencia. 

Maura y R^iiiero. 
i E l jefe del Gobierno mostrábase hoy 
| muy satisfecho por lg« última s declaracio-
\ nes del Sr. Romero Robledo, las ojales 
! dijo, coinciden con todos los puntos capi-
\ tales del programa del Gobierno. 

Uoicamante hay discrepancia en lo qua 
i se refiere al descanso dominical, pero esto 
í nada tiene de particular, según el Sr. M i u -
; ra, pues no podía ocurrir otra cosa dentro 
1 del criterio individualista del Sr. Romero 
j Robledo. 

A d e m á s a g r e g ó — buscar en política 
*' completa unanimidad da criterio, sería lo 
• mismo que buscar comedias en el polo. 

Telcsrranaas ©aciales. 
Puade considerarse terminada la huelga 

de la Vascouia. pues según comunica el go
bernador de Bilbao pasan de 8DD los obre
ros qua se han inscripto, para reanudar el 
trabajo, en las listas abiertas por la Com-

i paüía. i _ 
—La huelga de toneleros de Tarragona 

l ha terminaló, habiendo concedido los pa-
í tronos la jornada da ocho horas. 
| —Eatre las estaciones de Villanueva y 
I Tolosa chocaron ayer el tren rápido de 
I Madrid y un mixto, resultando tres heridos 
( del primero y seis del mixto, todos leves. 

E n el rápido viajaban el g. ner; 1 Pola-
vieja y un hijo del Sr. Sánchez de Toca, 
que resultaron por fortuna ilesos. 

— E l Gobernador de Murcia participa 
que en Cartagena no se cumplió el domin
go la ley del descanso dominical. E l Alcal
de, al que se han pedido explicaciones 
acerca da edte hecho, no ha contestado to
davía. 

— E n las minas de Birruelos (Falencia) 
se declararon ayer en huelga de 500 á SDJ 
obreros por haber si io despedidos cuatro 
compañ «ros. Los ánimos se hallan muy ex
citados, y para evitar que la huelga se ex
tienda se han concentrado algunas fuerzas 
de la Guardia civil. 

—Los obreros del campo de Gerindete 
(Toledo), se declararon ayer en huelga, 
mostrándose en actitud tan poco tranquili
zadora, que para evitar desórdenes se han 
pedido á Torrijos fuerzas de la Guardia 
civil. 

MOVIMIENTO DE POBLACIÓN 
^ Según datos de la Direcc ión general del Ins

tituto Geográfico y Estadís t ico , procedented del 
Registro c i v i l , el movimiento de la población 
en esta capit d , durante el pasa io mes de Agos
to, fué el siguiente: 

N ;ci mientes, 1.243; de ellos, 223 i l eg í t imos . 
Natalidad p<»r 1.000 habitantes, 2-23. Dffuocio 
nes, 1.190; elasillcadas del modo siguiente: fie
bre tifoidea, 34; fiebres intermitentes y caque-
via p d ú l i ta, 2; viruela, 15; s a r a m p i ó n , 21; es
carlatina, 5; coqujluch 8; difteria y crup, 10; 
grippe, 12; tub^rculo-ds, 169; enfermedades del 
sistema nervioso, 151; í 'em del aparato circula
torio y respiratorio, 13S; i d ' m dijgestivój 2)5; 
ídem gén i to ur inar io , 18; septicemia puerperal 
y otros accidentes puerpe^des, 9; vicios de con
formac ión , 13; seuootud, 15; muHites violentas, 
15; otras enfermedades, 2 27 ; resultando una 
mortal idad de 2 18 por 1.00) habitaures. 

P U B L I C A C I O K E S 
Interesante por todo extremo os el ú l t ima nú

mero qu j acaba de publicarse de Vida Maríti
ma, ó r ¿ a n o de propagada de la L i g i Mirícima 
espMiiola, con notable trabajos d" text» y pro
fusión de grabados, á m á s de la <0 -ónica de la 
guerra ruso japonesa», que redaetan competen
tes escritores profodonalefl é impoi' 'atit-i infor
mac ión sobre M i r i a a m^retnte. defensas náu
ticas, etc., como expresa el ¡-iguiente 

SUMARIO: 
Texto: Oróa ica internacional, Genaro Alas.— 

| Crónica do la guerra rus-t-j ipou^sa. La Llava y 
| Sierra, Navarrete y Redondo.—Li táctica de 

Von L'ibrés, tradnci la por Garvia, M m u e l A n -
dújar .—D-sde la costa (desaliento), Victorhino 
So»tizos.— Kn la mar (combate del siglo XX) , 
F-^d^rieo de Madariag».—Sección de la Liga 
Marít l ioa: Transportes c onbinados terrestres y 
m a r í t i m o s , A. N . . I rn t i uci wies benéfi 'as, A. N . 
La pesca de! bonito, IJM pescador.—•}• D. Manuel 
Ginart, S. G. de A.—loformaelón general.—Mo-
vimien t > mar í t imo comer ia l : B iques, fletes y 
mercad< «s.—N dicias oficiales.—Nuestros graba
dos. —Anuncios. 

Grabados. — General ruso Rennenkimpf.— 
General j aponós Oku.—Cr ucero acorazado ruso 

i «Aurora».—Acorazado ruso «Alejandro III».— 
| Acorazado j a p o n é s «Mik isa».—En lajtnar (Cum-
j bate d 1 fdirio xx) , tred ilustraciones de G. de Fo-
1 dór ico.—Pescadores , cuadro de E. Hayes. f Don 

Manuel Ginart.—Ejercicios de natación (-uatro 
grabidos).—B «te nuf'»móvil «Huttou».— Y i c h t 
«Angela», del Kronprinz. 

I t o ¡ t > » c o n f r a c t u r a . 
En la callo d o l T >ro, núm. 3, pr inc ipa l dere

cha, habitación de una lavandera llamada Jose
fa González, penetraron ayer, fracturando la 
puerta de entrada, unos ladrones, l i evándoso 
vamsa ropas. 

i^n la h ib i t ao ión se hallaba durmiendo un 
hi jo de la lavandera, que no sint ió el ruido que 
debieron hacer los ladrones para realizar la 
sustracción indicada. 

Atropellos. 
En la calle del Cab dlero de Gracia fué atro

pellado anoche por un carro el n iño de si-de 
aüos do edad Agu-tín G i l Torres, el cual resu l tó 
con la fractura de una pierna, lesión que le fué 
curada en !a Casa de Socorro d^l distrito de 
Buenavista, desde donde fué conducido á su do-
tnicilko. 

El carretero, Benito Arcos Baguena, fué dete
nido. 

— J o s é D a r á n F e r n á n d e z a t rope l ló en la pla
za del Progreso con el carro que guiaba á un 
n iño do dieciocho mesep, llamado J e s ú s Menón-
d»'z, á causa de h iber espa nta lo otros mucha
chos á la muía de varas del mencionado carro. 

Denaacia p>r estafa. 
Doña Aurelia Morales Fe rnández , alquilado

ra de pianos, al pasar ayer por la calle de Pre
ciados, vió descargar un<í de aquél los , obser
vando que era el tnimno que olla había ai, |uila-
do á doña María Lóp^z y Lóp^z, que vive ».>•» la 
calle de Ssn Marcos, núm. 33, la cual, según pa
rece, L» había vendido á un caballero llamado 
D. Vicente Joviano Ruiz. 

P o r t a l motivo, doña Aurelia Morales presen
tó la oportuna denuncia en la Delegaí ión co
rrespondiente, la cual d ió de ella cuenta al 
Juzgado. 

E l piano, qu« es de marca Slella y tiene el 
n ú m e r o 24.933, ha quedado depositado. 

N O T I C I A S 
Plaza de toros. 

La empresa, atendiendo á los deseos de va
rios afl -ioruidOá, ha dispu v-to ampliar hasta 
pasado mañana jutíves, al anochecer, la fecha 
para terminar el abono, qu alando designados 
m a ñ a n a miércoles y pagado m a ñ a n a jueves 
para hacer los nuevos abonos de las localida
des sobrantes. 

La cor r i ia 14 de abono t e n d r á lugar el vier
nes 16, l id iándose ocho toros de la g i n a d e r í a 
de I «arrapor los espadas Fuentes, Bombita, M i -
chaquito y Cocherito do Bilbao, que t o m a r á la 
alternativo. 

H »y martes 13, es el d ía señala lo para hacer 
la renoTacióa de los abonos á todas las locali
dades de tendido. 

E l gobernador ha multado con 500 pesetas á 
la empresa del teatro Cómico por los couplets 
que se cantaron anteanoche durante la repre
sentac ión de la revista «Siempre p'trás.» 

De hoy á mañana queda rá colocado en el sa
lón de Conferencias del Congreso el retrate d-1 
eminente t r ibuno D. Emil io Castelar, obra eje
cutado en m á r m o l por el notable esoultor señor 
B^nl l iure . 

El meda l lón en que ae destaca el retrato, ocu
p a r á la parte superior do un hermoso grupo 

firmado por dos figuras de bronce sujetanda 
una lápida, en la que aparece una alegoría de 
la Elocuencia. 

En todo el edificio del Congreso están reali
zando obraj de reparación, de las que hace mu» 
cho tiempo estaba necesitada aquella casa. 

Anteólo» F-oea preeislóR. 
üuicoa que coTiservan y mejoran la vísta,^ 1« 

aprobeios por los mejores Doctores y Oca-
Usías como garantía se dan á prueba, y no sien
do satisfactorios á la vista, se devuelve el dinero? 
los expende M. J . Duboac, acreditado óptico es
tablecido on esta corte hace treinta años. Par» 
más detalles pídase el catálogo, quo se da. grá-
tÍE. 

No dejar d<5 visitar este estabieeimiento, don
de encontrarán las novedades del día: Ar^r» 
19 y 21. 

i 
DE BISMUTO Y CERI0 

P 
Conocidos porlos principales Módicos de 

España los excelentes efectos de o«te pre
cioso medicamento, lo recomiendan coa 
resultados seguros y rápidos en la curación 
de la 
D i s e a i t e n a ó D i a r r e a c r ó n i c a , O L s -
peps ias . C á n c e r d e l E s t o m a g o , V ó 
mitos de l a s e m b a r a z a d a s , D i a r r e a 
de los t í s i c a s , €ra«itral<rta.s. C ó l e r a 
I n f a n t i l , F i e b r e b i l i o s a y otros ran
chos p a d e c i m i e n t o s d e l e s t ó m a g o 
y v i e n t r e . 

Nuestros S a l i c ü a t o s están preparados 
con productos purísimos y con ^ran es-
crupulo'ddad. per lo q n « l i an m«recHo l a 
aprobación de la clasa Médica Española y 
del pdoUcoen^í i i c M i . 

Al por mayor: Laboratorio de 

S E V I L L A 
Pídase en todas las Droguerías 

y Farmacias 

Rogarnos á nueHro'i suwiptores hagan 
los pagos á la Aimin is t rav 'ón ds DIARIO DK 
L.V MARINA en libranzas de la Prensa, y na 
en sellos d3 Correo*. 

Estas libranzas se venden en todos los es
tancos ds España. 

KBaRBHnmm 

Imprasicnss ds m! vida ú ñ mr 

El naufragio del " P i z a i W 

J o a q u í n J / í a r í a X a z a g a 
ÜONrnAALMTRANTK 

St/ vende al proclo de U^A. i ^ K S E T A . 
en la librería de Fernando Pó, ' irrera de 
San Jerónimo, 2; en la de San Martín, 
Puerta del Soi, 6, y en la Administración 
de este periódico, Venera*, 5. 

A los pe iidos de provincias se cargará el 
importe dei franqueo y certificado. 

_ A _ d . n n . i n n . i s t r a . d . o r 
se ofrece para fincas rús t icas y urbanas, pres
tando toda clape do garan t í a s . 

Darán razón en la Adminis t rac ión de este pe
r iódico . 

COTIZACIÓN O F I C I A L D E A \ E R 

FONDOS PÚBLICOS 

á por 100 perpetuo iniertf*-

Pin oorrlsnto. 
Idem p r ó x i m o . 

A l eonioOt, 

Peria F , de 50.000ptc. »c¡tnisL&l<M . 
» E,deS5.0CO » 
. D , de 12.600 . 
» G, do ü.OOO » 
» B,de £.500 » 
» A, de 600 » t » a, y H de ICO y 9CC . . 

5 por 100 (ynorHsabU 
5 por 100 amortibla.—CaíiX" provits . 

[Saneo» y «- T.-
Aooiones del banco de E ^ p a & v . . , 
C é d o l a s ' h i p o t e c a r i K S K l & p o r l O O . , 

> > s l l p o r l Ú O . , 
O o m p a ñ l s A r c e n d . ' d e Tabacos. . . 

Otrpi vtUoru 
Sociedad E l é c t r i c a de C>i*mi>«ifi, 
Idom I d . id . , obligaciones 

77 85 
00 00 

77 76 
77 75 
77 85 
77 W» 
77 HO 
77 90 
77 8 .' 
77 75 
00 02 

478 00 
(0 Ofí 
102 45 
4-20 00 

ory> oo 
000 0!) 

P A R I S 13.—Exterior e s p a ñ o l 87,70 
íi por 10 f raneés JH,20 
L O N D K E S 13.—Exterior e spaño l 0G,00. 

ESPECTÁCULOS 1 P A R A a í > ¥ 

ZARZUELA.—A. las siete-
sas.—tíi dúo de fia africana, 
luz.—Las bellas artes. 

-El puñao de ro-
- L a balada de la 

APOLO.—A las s;etp y modia.—El pobre Val-
buena.—Li marcha de C á d i z . - L a s bravias — 
Los picaros celos. 

i E S L A y A . - A las siete.-Los hijos del m a r . -
E l t r e b o l . - E l b a r q u i l l e r o . - E l rey del valor. 

C O M I ' 3 0 . - A ¡as s i ^e . -S iempre p ' a t r á s — 
F i o r d , M a y o . - E l barbero de S e v i l l L - S i e m -
pre p 'a t rás . 

R^OREO SALAMANCA (Ayala ] vCis te l l a 
na, 10.)-Fatines, C q J ^ ¿ t ^ i j ^ m L 
tografo y diversas atracciones. - L n n m ^ r c o T A 
no0che 8 ÍURVe3' t ó m b o l a — A b i o r t o tarde y' 

Imp. del DURíoJoR LA MABTOA.—Venc» 



• ^ t » : t ir irvi. 
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tlSBSM L A FKOK-nSRA CASA füNT5ADA HK 173^ 

l«» p«B" í i . ÍS>. «i*1 tíS ^^í7i%.re afc-S-*. 

Marcas A: 0,1,2.3 cepas, E:ara y Fundador 

. . J E B E W S m % QUIPAfiNI M H P 

B o a J o s é G r a r c i a A r r a b a l 

U MUJER EN SU ¿ASA 
UtTIlTA HinroiL PB 

I Í -A. B O 3R. B S 
M rtafo» *• MJrt» «m numerottt »»•«*» 

i * lafrvm, »or<iarfo«, *ncaj«, ttí. 

Idldonet de Injo con labor t i d ibujad— V 
empezada*, con todo «1 matorUl Mcwario 
t a n te rmini rh». 

PHECIOS DE SUSCRIPCION 
•d lo lón .—12 Búmeroi (da Uborao): On 

•fio, 7 pese tu . 
&• «dloión.—12 aámsrtx (eoa 8 UberM): Da 

aBo, 14 peseUs. 
1.a •aloi6n.—12 aAmonM (coa • Uhorw): Da 

•fio, 21 p e M t t * . 
C« adición.—12 número» (ooa 12 laboras): 

Oa «fio. 54 pe^ataT 

B O X . X T Í I f OM o r . . ^ ^ C l O l f 
S r w . B*m .B*m wa * fléje*, Md'iimrm*. 

f l M ^ i M r*» —riUrm* pmr nm ma, A I ^ , M u j e r « B M C M B » 

_ adición, n y impmrU da ycaataa Ui rmmif máfrvd* 

S E Ü V I O I O S 
DK LA 

COMPASlA T R A S A T L A N T I C A 
Li ma da Cuba y Méjico. 

El día 18 de Septiembre sa ldrá de Bilbao, el 20 de 
Santander y el 21 de Oorufia, el vapor Reina Mar ía 
Crimino, di recamen te para Habana y Ver a cruz. Ad
mito pasaje y carga para Costaí l rme y Pacífico, con 
trasbordo en Habana al vapor de la línea de Venezue
la-Colombia. Combinaciones para el l i tora l de Cuba 6 
tala de Santo Domingo. 

Linea ííe Nem-York, Cuba y Méjico. 
El d ía 26 de Septiembre sa ldrá de Barcelona,el 28 de 

Málaga y el 80 de Cádiz, el vapor Btieiim Airan, direc
tamente para New-York, Habana y Veracruz. Combi
naciones para distintos puntos de los Estados Unidos, 
litorales Cuba é isla de Santo Domingo. 

Linea de Venta-uela-Colonibia. 
El día 11 de Septiembre sa ldrá de Barcelona, el 18 de 

Málaga y el 15 de Cádiz, el vapor Cataluña, directa- I 
mente para Las Palmáis, Santa Cruz de Tenor i í e , Santa 
Cruz de la Palma, Puerto Rico, Habana, Puerto L i m ó n , 
Colón, Sabanilla, Curasao, Puerto Cabello y La Guay 
ra, admitiendo paeoje y carga para Veracruz, con 
trasbordo on HnbaDíj. Combina por el ferrocarri l da 
P a n a m á con las Compañías de navegación del Pacífi
co, para cuyos puertos admite pasaje y carga, con 
billetes y conocimientos directos. Combinac ión para 
el l i tora l de Cuba y Puerto Rico. Se admite pasaje 
para Puerto Plata, con trasbordo en Puerto Rico, y 
para Santo Domingo y San Pedro de Macorís, con 
trasbordo en Habana. También carga para Maracaibo 
Coro, Carúpano , Trinidad, Güan ta y C u m a n á , con 
trasbordo en Curasao. 

lAnea de Filipinas. 
E l día 10 de Septiembre sa ldrá de Barcelona,habien

do hecho las escalas intermedias, el vapor Alicante, 
directamente para Port Said, Suez, Colombo, Singapo-
re y Manila, sirviendo por trasbordo los puertos de la 
costa oriental de Africa, de la India , Java, Sumatra, 
China, J a p ó n y Australia. 

Linea de Buenos Aires. 
E l día 3 de Septiembre sa ld rá de Barcelona, el 4 de 

Valencia, el 6 de Málaga y el 7 de Cádiz, el vapor 
P . de Satrústegui, directamente para Santa Cruz de 
Tenerife, Montevideo y Buenos Aires. 

Linea de Canarias. 
E l día 17 sa ld rá de Barcelona, el 18 de Valencia, el 

19 de Alicante y el 22 de Cádiz, el vapor M . L. Villa-
verde, directamente para Casablanca, Mazagán, Las 
Palmas, Santa Cruz de la Palma y Santa Cruz de Te
nerife, regresando á Barcelona por Cádiz, Alicante y 
Valencia. 

Linea de Femando Póo. 
E l día 25 de Septiembre sa ldrá de Barcelona y el 30 

de Cádiz, el vapor San Francisco, para Fernando Póo , j 
con escala en Casablanca, Mazagán y otros puertos de 
la costa occidental de Africa y Golfo de Guinea. 

Linea de Tánger. 
Salidas de Cádiz: Lunes, Miércoles y Viernes. 
Salidas de Tánger : Martes, Jueves y Sábados . 

GRAN SASTRERIA 

JOSH C O R T K S 
Uniformes civiles y militares. Capas borda

das, ú l t ima novedad. Libreas y amazonas. 
Abrigos para s eño ra s . Precios económicos . 

CaS2ft asita, nuns . 9 , p r i n c i p a l . 

M A D R I D 

liÉisucia Él pillar m i m la Historia. 
POK 

TradxiCGión ds los tenientes de navios 

0. JUA?^ OERVEílA ¥ JACOTE 

D. 0ERAR00 SOBBSISí 
Obra declarada de texto para las conferencias 

y lectnras de los Guardias Marinas, según el 
Eeglamento actnalxnentfc vigente; 

Forma un t^ltraaib étt 4" cté 7*20 pátrbas 

i 

B I L B A O - S E S T A O 

Construcción de buques de guerra, mercantes, d© 
pesca, remolcadores, dragas. 

Reparación de cascos, máquinas y calderas. 
Dique seco de 132 metros de largo por 28 de am^m. 
Machina de 100 toneladas. 

Construcción de máquinas y calderas de v s jpor . 

Especialidad en máquinas marinas. 

Lerial para minas. 
Tranvías aéreos. 
Aparatos de •̂•%wo®h® {msx privilegio) para cual

quier pendiente. 
Planos ineiinsuios, vagones, castilletes y máquinas 

de extracción. 
Instalación de lavaderos. 
Construcciones metálicas, como fuentes, armadu

ras, etc. 

FUNDICION DE PIEZAS HASTA 20 TONELADAS 

ANTONIO ESNAOLA 
F A B R I C A N T E D E ARMAS D E [FUEGO 

Despacho: 18, Plaza del Angelf 18, principaL—MADRlD 

Ona de las casas más antiguas de España y la más surtida en toda clape de armas de fo^o. 
Posee nna magnífica colección de los sistemas más generalmente conocidos en escopetas, cara, 

binas de tiro y de aire comprimido, pistolas, revólvers y bastones escopetas de jírfcn akiate j yr* 
cisión. 

Los envíos se hacen á todos loa pnntos, á solicitnd de compradores, previo pago de sn impor
te, garantisando el buen resultado de los géneros y pudiendo devolverfe siempre que no estuvieaon 
satisfechos, para cambiar por otros de igual calidad y de su valor equivalente. 

P R E C I O S PARA L O S SUSCRIPTÓRES D E E S T E PERIÓDICO 
Revólvers Smith, los de 20, 25 y 30 pesetas á 15, 20 y 25.- Fundas de charol becerro, de 3 pese

tas, á 2,50.—Cordón pelo ''e cabra, de 1,25 pesetas y 1.—Caja de 25 cartuchos, á 3 y 3,50 pesetas. 
Embalaje, guía del Gobernador y facturación gratis. 
Especialidad en revólvers Smith reglamentario para el Ejército, Marina, Orden público y todo» 

los demás Institutos armados. 
AVISO IMPORTANTE.—Hay algnnas casas y varios individuos que ?e dedican á dar á plazos 

mensuales; pero éstos son de clase más inferior que los que ofrece esta casa. 

H ñ 

OFICINA EN LONDRES: 32, VICTORIA STREET S. W. 

OawfcfirBüCTORES DS BUQUES DB TODAS CLASES, TANTO DE GUERRA 
COMO MKBCAXTES, M/Q^SHAS MARINAS, BLINDAJES, ARTILLERÍA DB TODOS CALIBRES FARA B L XJtsmXO 

T HARINA. ©ASONES DE TIRO R Í P 1 D O DE LOS SISTEMAS VICBKBS, 
MAXIM, ETCÉTERA, AMETRALLADORAS Y MUNICiONBS 

F Á B R J C A S Q U E P O S E E E S T A OOMPÍAM A 
Astilleros de B a m ^ ^ - ^ u r B o s a (antee Naval Constmction Works at Barrow-m-Farftfefy. 
Fábr ica de aceros. «tó<mc« y biindajea de Sheffield (Biver Don Worka). 
Fábr ica de cañonea v: ftutgp ^ p i d o , amotr&iladoras j municiones de Erítli y Crayí'orcL 
Fábrica» de cañonoo l i í ae^o ?Apido y ameteraliadoras, montajes y proyectíie» de PlaoaMsiia (¿"lacenek) 

de Latí Armas C!.ft Ld,-FÍací>neiarGnipóisooa-E8paña). 
Fábr ica de úartncjuoe motálico» de Binii ingham). 
Fábr ica de oañonei. do t i ro ráp ido y ametral ladora» de SWkfeoixno (STieoiajj 
Laboratorio de oai-tucberia «B Dartiord. 

LINEA REGULAR DE VAPORES 
BCKTR» B I L B A O , S E V I L L A , MAESSSJUA 

T * - Ü B a T 0 8 INTKHAÍHDIOS. 

jDos sftlidss semanalei; de dos puertee eom> I 
pjfendidtwB entre Bilbao y MarselbC 

P 
Fábr ica en Nortb Seas para px'oyeciiiea, 
Pol ígonos de Eekme»]» y Eymstsord " 

5̂ Año X X X V I Jtfadrid, 18 J igosfo 190b Dos ediciones fc^fe. 

Tipografía 

POUTiOA 

SUGBSOS 
DS 

lie. del Valía Ecos Davales! 

o, o 
« a * 
s s ' 

i 6 » 
M cS o 

tí u m 

o i p a i i s p i u r g o - S B i l a M i e a i i a 

VAPORES CORREOS DIRECTOS 
.-O ^V.XJ O" 

Salidas quincenales de Vigo. 
Salidas mensuales de jterín. 

A G E N T E PARA VIGO Y MARIN 

V I O O 

U ASEGURADORA ESPAÑOLA 
COMPAÑÍA NACIONAL DE SEGUROS MARÍTIMOS 

Y CONTRA INCENDIOS 

P e s e t a s 
Dírsccíánjeneraí , SESTíLLO, \ á t m S3, Santa Cruz de Tenerife (CSHSBlflS) 

Asegura én condiciones liberales y á primas módicas en las Secciones 

IIVCEKDIOS y M A R Í T i M O FI.UTIAJL 
Arregla sus siniestros por intermedio de sus Sucursales y Agencias 

sin referencias á la casa matriz-
Tiene comisarios de averías en todos los puertos del mundo. 
Sucursales y Agencias en organización en todas las provincias de 

España. 
Sucursales establecidas en las Repúblicas Argentina, Uruguay y 

Paraguay. 
SUBDIRECCIÓN G E N E R A L : P E N I N S U L A Y B A L E A R E S 

C a i l e d e l A r e n a l , n ú m e r o 2 6 , p r i n c i p a l , Nladrld. 

Máquinas y herramientas 

BííiBilO, G^an Vía 29. 

Taladros, fresadoras, cepillos, tomos^mar-

tillos de forja á vapor. 

Máquinasí'de labrar madera. 

Inmenso surtido^de herramientas de preci

sión. 

Piedras esmeril Norton. 

Herramientas neumáticas . 

P í d a n s e catá logos indicando lo que se de

sea comprar. 

eiJÓN Y SB'PTLLA. 

fres salidas sema^Ies de ¿odoe los demAe I 
pn arfes Laeite Sevilla. 

Y K!) R O B O S . 

8e admite carga á flote corrido para Bofifier* 
' lia» y puertos del Norte de Franela, 

j Para más informes, oficinas do la IHreceiÓB y 
; B . Jo&quin Heyo, Consignatario. 

i » 

toa p 

1 

Goüipaüía de k m i u M t m , S. 

— » ANTES MARCA LAVALLE 

FABRICA DE CEMENTO PORTLMD 

BepAsiffts en íkidie. Ser i l la . ],hwre,<: y Fernando iy¿#-

I x w Cemont-OH prodneidos por estu Compaaia ne empleiwi —o 
los rcHtüt i idos m i s sat isfactorios, segián cert if icados quo obran e » 
nues t ro podar, de sus Ingea i e io s y luaestros de obras respec
t i v o s por la C o m p a ñ í a T r a s a t l á n t i c a ; Coos t ruc tora N a v a l ; Socie
dad A g r í c o l a I n d u s t r i a l dol Guadaloto; Sociedad S i d o r á r g l o » A » -
dalusa; C o m p a ñ í a de CouBtruocionefi y de l F o r - B e t ó u ; Asl}« i * 
Sau I g n a c i o do L o y o l a (on oonst rucclAn); Colegio do las Ki.*!*-
vas del Sa(^r»do G o r a s ó n do J e s ú s (en coup t rucc ion) . Obras de 1» 
M u r a l l a ; CompaAla do K l e o t r i o i d a d de Casil la ( r«rdoba) i L a E k w 
t r a de! G u a d a l q u i v i r (At ídoj iur ) ; F á b r i c a do F l u i d © E l é c t r i e * I « 
Conaei^wn (L inaros) ; MinaA: 7x» Crun, Ul Xtnihrt y L a IMB; Sociedad 
do Sacaamiento (Sevi l la) ; Obras de los Puertos de Oenta, A l l o » » -
te, X tá laga j r V a U u c i a t AÍ »O»J«1 de h» Giirt»e»iLaf)*>*si'**itia{Je**d) 
y o^ivv] 


